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HAYA CONCORDIA

La huelga de ferroviarios
Mañana es e] día señalado para la huelga ; 

de los obreros ferroviarios de la Compañía 
del Norte. Existe actividad inusitada en los 
obreros. Se pegan pasquines en los vagones, 
se reparten hojas invitando á que se defien­
dan enérgicamente last demandas formuladas. 
En los periódicos, riñen tena* duelo las no­
tas oficiosas de la Compañía y e] Sindicato 
obrero y se hacen recuentos de las fuerzas 
combatientes. En el campo obrero, se inicia 
el movimiento de solidaridad. De lo qüe no 
se habla es de temperamentos de concordia y, 
si alguna excepción hay que anotar, es á la 
cuenta de los' obreros.

parece inminente la huelga y nada se hace 
por evitarla. Confía el Gobierno» sin duda, 
en que podrá paliarla, abortarla, veaOendo 
á los obreros, y á eso tienden sus gestiones, 
iniciativas y  proyectos. Mientras el jefe del 
Gobierno y el ministro de Fomento aseguran 
que nada han reaueltc, en Zaragoza, se revis­
ta en la estación á los obreros reservistas, 
preparando la repetición de la hazaña del 
brazalete, y lo mismo se hace en Barcelona. 
Nada hay resuelto, pero todo está en dispo­
sición para que los obreros militarizados, 
hayan de continuar en el trabajo, con TT con­
minación de las rígidas sanciones disciplina­
rias del Ejército.

j Es esta- la actitud que debe ok^rvar el 
Gobierno ante el anuncio de un conflicto en­
tre el capital y el trabajo? Bien que garan­
tice la libertad del trabajo, pero igualmente 
tiene que garantizar la libertad de la huelga, 
si ésta es legal. Bien que procure evitar los 
quebrantos del paro; pero de la misma ma­
nera ha de defender el derecho de los que se 
consideran burlados y escarnecidos. Lo in- 
admisible es la táctica del Gobierno, que se 
apresta, por toda intervención, á violentar á 
nno de loa factores defendiendo los intereses 
del otro. Así se rompe el equilibrio,.^y, á los 
postergados, se los empareda en el dilema 
de someterse ó  rebelarse airadamente, ¿P o­
drá luego el Gobierno, en vista de las' conse 
cuciicias, alegar que cumplió su deber ?

No. K1 deber del Gobierno es armemizar, 
conciliar los intereses contrapuestos. Ijos obre­
ros afirman que han sido burlados y demues­
tran que, en pugna con lo que se acordó inter­
viniendo el ministro de Fomento, no perciba 
un real de aumento los que disfrutan sueldos 
menores á 1 .5 0 0  pesetas. Si esto es exacto, al 
Gobierno incumbe requerir á U Compañía 
para que cumpla su oompromiso. ¿ Qué ha he­
cho? Asegurar temerariamente que ios obre­
ros no túnen razón y salir del paso con el tram­
pantojo de una nota logogiífiea comprensiva, 
al decir-del ministro, de lo acordado y cum­
plido por la Compañía. Pero no es, por el 
momento, un tema da exégesis lo que discuten 
los obreros ferroviarios; litigan un real de 
aumento en los sueldos, que, habiéndoseles 
ofrecido, uo han llegado á percibirlo. La cues­
tión es harto clara, para que se venga á entur­
biarla con logomaquias y logogrifos.

¿ Tieneu razón los obreros 1 Pues Jeben 
contar con el apoyp del Gobierno, hasta el úl- 
£imo extremo. La obligación de los gobernan­
tes en los conflictos sociales, máxime cuando 
son de la transcendencia del que está en perŝ ■ 
pectiva, es de conciliación, orientada en el 
sentido de reducir á los intransigentes. Sin 
embargo, son muy escasas las veces que esto 
ocurre. En general los Gobiernos y las gentes 
de orden, buscan conciiiarse con e] capital

Ahora mismo, en el Congre«;o y en la Pren­
sa, estamos viendo el caso. En un proyecto 
que puede producir lesiones legítimas á la 
plutocracia, e} Gobierno va cediendo, y las 
gentes de orden ec escandalizan dé que tan si­
quiera se haya pensado realizar una obra que 
puede sublevar á una clase—la plutocrática— 
contra las otras. Pero formulan los obreros 
unas rCilamacones, se ooneidei'an engañados, ', 
y, en lugar de buscarles reparaciones juatas, 
pacíficas, dentro de la normalidad, se les des­
conoce la razón y solamente se procura este­
rilizarles el medio de que se la den, prescin- 
djeado de que pueden sublevar á uua clase... 
porque es ¡a humilde, la trabajadora.

Hace falta más tacto y más justicia. Toda­
vía es tiempo de evitar el conflicto con gestio­
nes rectamentt> encaminadas á armonizar los 
intereses contrarios. Ocuparse únicamente en 
prevenir t¡\ golpe, si las hostilidades se rom­
pen, nos parece, amicoüstii.ucional por las 
medidas que se preparan, disparatado en 
cuanto á su posible eficacia. Antes que á cu­
rar los males es cuerdo acudir á evitarlos, y 
el aforismo tiene una insuperable fuerza dia- 
Kctica en este caso. Mal bará e] Gobierno 
dedicándose á vigorizar su esperanza de que 
la huelga, si á ella se llega, será un fracaso. 
Nadie sabe hasta dónde puede llegar una c-la- 
se que, al lanzarse dentro de la ley á la con­
quista de reivindicaciones consideradas ade­
más de justas apremiantes, encuentra a] Po­
der público aliado con el adversario. Lo más 
discreto, señor conde de Romanon-s, es no 
correr el riesgo de la prueba.

Váyas»*, pues, hat'ia ¡a concordia; búsquesr 
una fórmula, de armonía y evítese e] conflicto 
cuyas cons •'.Jrucias u- se pue-'-’ , !)• *v< r.
, I , ^ mm ■„  , ....................................... ..

Los ministros de la Gobernación y  Fomen- | 
to, dieron cuenta de las últimas noticias re­
lacionadas con este asunco. I

El Gobierno estudió y acordó las medidas j 
que han de ser adoptadas, en el caso de que | 
llegue á plantearse la huelga. \

Hizo constar el conde de Romanones, que t 
no se habían perdido por completo las espe- ¡ 
Tanzas de llegar á una solución.

C R O N I C A
i r

Hay más
EL SABADO POR LA NOCHE 
ruido*; '*m*ás cfiilíoña algazara; 

dijó^ase ^ue ..l^,>n^hc d d  aú|b̂ do es Ja indi­
cada liara q W  1<A ttasnoc&dores vociíeren 

Un periodista preguntó, si entre las refe- | con más estridencia.^ se cante más que otras 
.j -_  t L- j_ , I 1 ¿   ̂ noches, y las palabras humildes se convier­

tan en palabras soeces que c(icen
ridas medidas figuraba la de] brazal, 
que respoñdió el presidente:

—No hemos puntualizado. Baste decir, que ; jamiento, vicio y aquelarres, 
se recurrirá á todos los medios que las cir ' -  •

de ¡^mbru-

cunstancias nos aconsejen.
Nada se trató de cuestiones parlamenta­

rias.
Hoy se celebrará un Consejo presidido por 

el rey.
En cuanto al proyecto de beneficios extra­

ordinarios, hasta qüe ej ministro de Haedeo 
da no haga el resumen de la totalidad del 
artículo prime.-i), nada puede decirse.

Confirmó el .:onde de Komauonea, que hay 
corrientes de armonía, por lo que respecta á 
los ferrocarriles secundarios.

31

I ^ B O C A D I L L O S

Dice «El Socialista»:
«Algunas compañías fueron al combate ucl 

día 29 en Marruecos sin médico ni botiquín.
¡ y  todavía continúan los mismos generale.s 

rI mando de la fuSfzas-»
¡ Vaya una cosa !
Ministro de la Guerra TieraCs tenido que en­

tregó Santiago de Cuba, y político que «chu­
pó* del bote», no obstante haber'firmado la 
mayor deshonra que España tuyo que sufrir.

¡A h !, y los herederos del fatídico firman­
te, chupan todavía.

Quien otra noche pasea despacio y charla 
comedido, la del sábado pisa más fuerte, c o ­
rre más y grita y gesticula como un loco.

Los mendigos, qué saben mentir lloros, é 
inventar historian escalofriantes, son esta'no­
che insolentes, agresivos ó insultadores, como 
ninguna otra noche lo fueron,

Ua mujer, cruza por j^unto á un grupo de 
muchachos «bien» q̂ úe" quizá ^ g a n  de una 
conferencia luisiana, y nó son piropos los que 
lánaan á bu paso, groaerÍM Bon« dignas de 
un jayán salido de la gañanía donde se aco­
modan bestias y  hombres.

£ 1  paso de un viejo sátiro que atenaza e' 
talle de una venus barata, saludado es por 
ios trasnochadores con gritos que parecen re­
linchos, y una anciana que acompaña á dos 
ci'iaturab, tiene qu‘e .apretar , el paso, en 
huida, que escoltan rubores en la vieja, y  ri­
sas contenidas, en las mocitas que la vieja 
acompaña.

El descoco de u^a vendedora de fl ôres, que 
hace pretexto dfe tan bella mercancía para lue­
go ofrecer otra, menos aromatizada, gustado 
ee por la gente joven que esta noche se di-

hombres á las mujeres' que se sienten gozosas 
mirando cómo las que lo venden, saben ofre­
cerlo, y mucáios ee aceí’can á aci^pta^lo.

El reloj de la Equitativa ha apagado 
luz, y es en I»  noche el círculo obscuro, como 
el ojo muerto de un monstruo temible.

campanadas del de Gobernación sue­
nan alegres pareciendo sumar su alegría de 
claro metal á la risa y vocerío ~de los trasno- 
diadóres.

Pasa el tiempo, y los que rinden culto á 
la noche del sábado, p'ascan y  gritan sin deS 
canso álguno.

En las esquina», tal cual mujer* para al 
transeúnte y huye de los grupos, pu j» sabe- 
su dolorosa experiencia lo recuerda—que «J 
hombre en manada es peor que la bestia máa 
repugnante.

En e r  lienzo n«gro de las fachadas, brilla 
una luz, ¿quién será el que junto á la luz 
esté? Quizá un enfermo; p u ^ e  que un es­
tudiante; tal vez un hombre de ciencia qu«* 
estudie el modo de conseguir que la huma­
nidad no sufra de imbecilidades.

Los serenos y los guardias, hacen tertuba 
junto á las aceras, y allí discuten do polít»

 ̂ ca ó  de toros, hasta que sumándose á ellos 
’ llega una trotadora que con su presencia 
. obliga á que la parla, sea de amor ó de in- 
: tereses; que el conversar con tan desdichadas 

mujercitas á parar viene, casi Siempre, en 
renegar de la vida, que no es otra cosa para 
su triste vivir, que arduo problema do con­
tante dinero.

Un vendedor do décimos de la lotería na­
cional, vocea co» machacona insistencia ej 
90 pelao.

Un cocho que conduce muchachas alegres 
y hombros borrachos pasa veloz, con canta­
res obscenos y gritos de fiera complacencia. 

Suena otra vez el reloj de Gobernación;

bl consejo de anoche

Hemos dicho lo que hemos sentido acerca 
de lo-s cuadrqs del Sr. Anglada, que siguen 
pareciéndonos «muy mal pintados».

Nadie se atjjevió á decirlo,'temerosos de la 
digestión del último banquete. ,

Pero resulta ahora, qüe "ya' ?on varios los 
que dicen lo que dijimos nosotros.

¡ Sea enhorabuena !
Hasta hay un famosísimo e.scultor que nos^  ̂

escribe:
...((eso» de Anglada,- es género completa- ' 

mente catalán ; es el «Cambó» de la pintura 
española.»

De acuerdo.
] Hasta viscoso e s ...!

• ■
En la sesión del viernes, habió, á los pos­

tres, un señor Solana que en papel de emi­
nencia de sacristán ma.uda como diputado la 
capital montañesa.

¿Que qué dijo?
Tanta vaciedad; tanta tontería, tomando 

textos del Ripalda, que la Cámara rió hasta 
desternillarse.

Que cofias no diría el tal sefiof'que Alba 
tuvo que decirle:

vierte más y mejor qué las otras noches.
Por loa ventanales de iofif óo^ncurndos ca- 4

féfi, qw. retratán sus espejos.cien y  cien .por  oriente comienza á clarear, y con la cla- 
yeoes las cosaa y  las.personas, sale ej reir de ridad. se apagan los ruidos; cesan las voces,
los que el café llenan; y las notas dulces que y no se escuchan los cantares,
un pobre ciego de larga barba saca de un ■ guardias v el sereno se acercan á la pa-
viejo violan, gritadas son. por Ja brutalidad ■'red,’ pues los mtngueroelavan la sucia y an 
que pasa.

I /)s  t r a n v ^ c r u z a n  ^ lo c e s ,  E scapan .de la luz Mel sol las m ujeres de
mu^^irario de óaS^zás t r ía d a s ,  tiirfinear '.^pintada.'» mejillas, y  mentidas proraee.as, y  la 
d ^ la  i l^ p a n a  q^f^^viaa fíífcgroa, r ir o o  es, puerta  de .una. taberna que se abre ofrece 
que me lado á loá^^^ros ruidos;vforiñan ü n fe p a so  á 4 a''‘aut9pídad que m iranda recelosas 
t ^ o  c h » n  ^  < ^ s c o n c i « »  enardedieñd^^^ lo ' largo de la callada rúa, buscan el hos-

Aqueláfte, es la noche d e ^ sábado; enjam . pitalario albergue en él se internan con el 
bre de locos asemejan lo^ grupcw'quj^^t^ntan sereno, que es siempre el último en entrar,
sin ritmo-'ni'áfinaciÓn, 'y que parecen tener ! La claridad nace; el sol vence y  mata á la
á gala, muy honrosa, sentii; y  demostrar más ' poíáie del sábado, 

üsalvajmmo ,<jne los.;̂ ütro4> que en dirección í J¡1 día de deácanso ilega pintando de uro 
^¡ppqesta ladran; aúllan; relinc

en dirección  ̂
relinchan dentro de ; 

sus trajes bien cortad‘ó s ,'y  bajo Sus sombre- ’ 
roa de paja italiana que rodea uua cinta ne- * 
gra de suelta y  airosa lazada I

De los teatros, sale la gente tarareando lo ' 
que momentos antes efeuchara, y  pomo la 
obra siempre habla de áhior, amor^hacén los '

las cosas.
. Se oye otra vez la hora chillona del 

loj ministerial, y  una vieja que en la 
quina plantó su tienda, grita á pleno pul­
món :

—i i Churros calientes ! I
Fernando MORA

Felicitaciones á Lerroux
Sr. D. Alejandro Lerroux.—Madrid. 
ZAMORA, 30.—Mi querido jefe : feli-

8 i un extranjero oyera á su señoría, ¡qué ' ^ manda un fuerte abrazo por sy mag-

personalidad se agigante más cada día como 
única realidad de los ideales republicanos.

Le abraza muy de veras su amigo y  corre­
ligionario.—Pedro V. Gómez.

idea tan <(triste» formaría del Parlamento 
español!

j Alto ahí! Triste no; alegre.
¡P oco que nos reímos todos!
Pero que no vengan extranjeros á vemos 

en el Palacio de las leyes.
Se reirían también, 
y  no de Solana, «solamente».

LA PAZ EN MARUEC08

Sumisión de los anyerínos

nífico discurso, pronunciado en el Congreso. 
Suyo áfectísimó cortéligió’nárió y  amigo que 
le quiere y b. s,-?iY—:dosé . Domínguez Jam- 
brina.

CEUTA, '-q'-:.:-Utia Comisión de moros nota­
bles de las kabilas del Biut, .Almarza, Ain 
Xixa, Beluines-Bea Zuan y Beluines Ben-Tuz, 
se presentó cq. la plaza, soUcitaüdo preguntar­
se al general Milans del Bosch, para hacer su 
sumisión.

En aúmviro de 2‘> fueron recibidos en la co­
mandancia gehífiil, y aceptaron lag condicio­
nes que dicho general les impuso, ofreciendo 
dejar en rehenes 3 0  moros, y que con cada co­
lumna vayan 1 0  de cada poblado, los cuales, 
cuando se Irate de avanzar sobre un poblado, 
servirán de t:misarios y permanecerán en una 
eminencia d».‘l terreno, desarmados y tremo­
lando uua bandera blanca. Entre.garán, ade­
más, numerosas armas.  ̂ ,

Estos kabileños furon autorizados para ir 
con El Raisuli á Tetuán, sometiéndose al gi*- 
neral en jefe.

Sr. D. Alejandro Lerroux-—Madrid.
LA JUNQ*ÚERA (Gerona), 2 9  .._ Muy 

apreciable je fe : •
Le felidito cén toda sinceridad por el dis­

curso que ha pronunciado en el Congreso 
poniendo al doscubíerto las perversas inten­
ciones de la Lliga.

Siempre suyo afectísimo que le aprecia.__
Juan Carreras Barneda.

Sr. D. Alejandro Lerroux.—Madrid, 
M ADRID, 28.—Muy señor mío y admira­

do -amigo: Reciba usted mi más entusiasta y 
cordial enhorabuena por su demoiedor dis­
curro conftra; tal' catalanismo^ pronunciado 
ayer eg,. el Congreso. Así, de ese modo, des­
enmascarando y combatiendo constantemente 
áéesos fariseos cara á cara, servirá usted me­
jor 103 intereses de Cataluña y  de toda Es­
paña, y  podrá llegar el día en que los repu­
blicanos tengamos un «jefe único, oon condi­
ciones de serlo», que es lo qu© necesitamos.

Con la mayor consideración, me reitero de 
usted afectísimo seguro servidor y correligio­
nario q. 3 . m. b.—Gerardo Ortiz.

CONTRA UN CORRELIGIONARIO

Manuel Torres procesado

Sr. D. Alejandro Lerroux.—Madrid.
. SALAMANCA, 28.—Muy querido jefe: 

Doy á usted cordialísima enhorabuena por su 
valiente discurso del cual ha salido la Lliga 
completamente destrozada:t'cuanto más ca- 

í  lumniado es usted por lo.s infames roedores 
político clericales, más se pone de manifiesto 
y se agiganta la talla del valiente jefe del 
Partido Radical.

’ En ésta, se formo el partido Unión repu- 
;  blicana buscando la fraternidad los radica- 
X l¿>, como siempre; pero también como siem- 

éstos están •r.'̂ .ibi cel brazo con los ojos 
!i puestos en su querido jefe. Ahora más que 
■ nunca.

{t. Le abraza respetuosa y  cariñosamente fiu 
¿.siempre, entusiasta y  subordinado.—Wences- 
' lao Montero.

o
Visto el anterior telegrama, así como los que 

durante estos días se han' transmitido, no pa­
rece sino que Anyera es ya una balsa de 
aceitev

Nada menos cierto. Las mlí^mas sumisiones 
de «moros notables», con todo el aparato d'> 
pública solemnidad se verificaron en

Sr, D." Alejandro Lerroux.—Madtid.
MANI&ES (Valenoia), 3 0  .— Mi querido 

amigo y  jefe : En nombre de la Junta muni­
cipal Radical y Bu“partidp á quien presido, 
le felicito muy de veras por su fenomenal 
discurso y acertadas palabras contra los se­
paratista» catalanes.

Viva España con Revolución y  República.

I Sr D. Alejandro Lerroux—Madrid, 
i BARRACO (Avila), 2 .—Nuestro querido 

'(. jefe. Mil enhorabuenas por ©1 discurso patrió- 
 ̂ tico pronunciado por usted en el Congreso; 
; ahora se habrán convencido ios imbéciles que 

provocaron los sucesos de Irún, de quién ea 
el patriota único que habla en el Congreso, 
oon la claridad necesaria en estos mo­
mentos de desolación por que atraviesa la Pa­
tria."

Sua soldados de fila, modestos, pero tena­
ces en la. defensa de las ideas, que le desean 
salud y  República.—Él presidente del Comi­
té Radical, Justo Nombela.—El secretario,

, Francisco González.
I Querido Lerroux: Como final á su discur- 
i so que acabo de leer en este momento en el 
¡ extracto del «Diario de Sesiones», le envía en 
I nombre de todos los amigos de esta provin­

cia, un fuerte y  cordial abrazo___Ayuso
. ;Zamora, 30, 1916.

íQiS, lo _ . . . . __,
cual no ha obstado para que á-la primera oca-d Roque Marqués, 
sión, y por nuestra mala política en Marnie- |.
eos, los anyerínos se revu'lvan contra no :̂*»- Sr. D. Alejandro' Lerfbnx.—Madrid.
otros.

Rumores optimUUs
Desde las diez y media hasta la una y cuar­

to, duró el Consejo de ministros, celebrado en 
ei domicilio del conde de Romanones,

Al ternfinar, manifestó el presidente, que 
había sido dedicada por completo esta re- 
anión, al problema de los ferroviarios.

Es, pues, indispensable, el desarme tota] de 
todos esos pequños poblados, algrmos de ios 
cuales sólo se componen de veinte chozas. De- 
volverles los fusiles será la medida más im­
prudente que pueda cometerse.

Y mmbién esi preciso uo <xDnfiar nada «'a', 
ellos, puvs la lección de..«El Vinagr»''* debe 
servir de* éscarmiento.

Estas advertencias son, en verdad, de esca- ‘ 
sa monta, porque tan pronto hay sumisiones 
como rebeldías, y el tinglado de Marruecos '

Sr, D. Alejandró Lerroux.--Madrid.
MADRID. 29.-—Mi distinguido jefe : Una 

vez más le participo mi más entusiasta y sin­
cera adhesión, por su valienie y elocuentísi­
mo discurso, pronuncia'do en el Parlamento, 
en la cuestión catalanista.

Lna vez más también ha demostrado pal­
mariamente su valer é inteligencia, á pesar 
üc tanta calumnia y  difamaciones propaladas 
por la chusma de los cobardes adversarios 

Salud y  revolución. Su admiradorVALENCIA, 1 .— Los fiocios del «Centro
Radical K^pafiol, aq^,el maravilloso digcur- Hgionario''—Juan^^Tío" Medln™ 
pronunciado por D. Alejandro Lerroux en meama.
el Parlamento y reconociendo -sü gran!;ialen- 
to y doteS’ de gobernqhte, le reiteran una vez 
raá.s su absoluta adhesión como jefe indisen- 
tible.—J. Aguiiar, Sanjuán, Ocheda, Pastor,
Renán, Tortajada, Andrés. Garcorá, Pérez,
Caraba!, Cantos. Herrero. ’

y  corre-

res
iiento de

Sr. D Alejandro Lerroux.—Madrid.

continuará akndo una sar,srla suelta, ruina de ' j e f t ^ L e ^ e S '^ p ^ r lu  g^áudXcuenr^^^

En ©ata época de vergonzosas apostasías, 6u

D. Alejandro Lerroux.—Madrid
ALHAMA DE ARAGON. 29___Muv

^̂ >̂ 1111,10 . y distinguido señor mío: Siento ae , 
i-eras no poseer una milésima parte de su en I ' 
vidiable talento, para poderle expresar mi 
profunda admiración y simpatía, avivadas 
nuevamente con la lectura del grandioso dis­
curso que usted pronunció el día 27 del pasa- ' 
do en el Congreso, y  por lo  que me complaz­

c o  en felicitarle con toda mi alma.
Me reitero de usted afectísimo s. s, . , • y  entu­siasta admirador, q. b. s. m .-J . Lozano Paz

Recordarán nuestros lectores los sucefios 
que en Madrid se desarrollaron el 29 de Ju­
nio de 1914, en que el pueblo, justamente 
indignado por la carestía de las subsistenciás 
y, más aún, por la subida del precio del pan, 
destrozó tahonas y establecimientos donde el 
pan se expendía.

Las autoridades;, percatadas de la razón 
que asistía á los que de una manera máa ó 
menos violenta decidieron castigar á los usu­
reros de los panecillos microscópicos, n© mos­
traron gran energía en la represión de la al­
garada, ni, mucho menos, procedieron con 
severidad en la sanción de loa hechos.

Seguramente, no Regaron á cuatro los ju i­
cios de faltas que 2<e celebraron en todos 'os 
juzgados municipales de Madrid á consecuen­
cia de aqueÜos sucesos.

Pero en eáite caso, como en otros pareci­
dos, á los radicales nos tocó bailar con la 
más fea, y la más fea es la Justicia, tal como 
en España la mandan hacer y  la hacen, sal­
vo raras excepciones, loa encargados de ’estos 
que debieran ser sagrados menesteres.

A  un radical, á nuestro estimadísimo y 
culto amigo D. Manuel Torres, alma de ]a 
organización de mueetro partido en el distri­
to de Buenavista, le correspondió ser la víc­
tima que pagara todos los vidrios rotos, aun­
que se rompieron con la anuencia de la au­
toridad y  con el aplauso de Madrid entero.

A dos procesos fué sometido el ilustrado 
joven radical; uno de eUos se vió y  faUó ya 
por el tribunal correspondiente, siendo el fa- 
Uo condenatorio y la condena cumplida por 
el Sr. Torres, que se pasó una temporada ®n 
la Cárcel Modelo. La vista de] segundo pro­
ceso se verificará en esta Audiencia, mañana 
martes, defendiendo al Sr. Torre» el notable 
letrado D. Alvaro de Albornoz.

Para que la opinión sensata, honrada d 
imparcial pueda juzgar antes que los señores 
magistrados de cuya resolucfón depende la 
libertad d© un ciudadano dignísimo vamo* 
á detaUar sucintamente los hechos cuyas con­
secuencias fueron I0& procesos que nuestro 
amigo sufrió y  sufre.

Entre los establecimientos ajusticiados por 
el pueblo en aqueUa sana y contundente re­
vuelta popular, tocó en suerte serlo á una 
tienda situada en no recordamos qué caRe de 
la Guindalera.

Las piedras Rovieron sobre el escaparate y 
las pudrías del catablecimíento, no quedando 
luna ni cristal sano, ni bote de pimientos ni 
lata de sardinas en su sitio y sin su aboRa- 
dura correspondiente.

Como en los demás sitio» donde tuvieron 
lugar incidentes parecidos, en el barrio de la 
Guindalera no se practicó ninguna deten­
ción por estos sucesos, los que ni fueron pre. 
senciado.s siquiera por el Sr. Torres.

El tendero creyó que' la pedrea á su ee- 
tablecimiento había sido realizada por ios 
jóvenee radicales.

No hemos de negar nosotros que entre los 
grupos del pueblo hubiese algunos radicales* 
pero en la conciencia de todos está que aquel 

\ movimieuto fué general, sin que partido po­
lítico determinado lo iniciase ni Reyase á 
efecto; fué el pueblo el que se lanzó á la ca­
lle a gritar: ¡mueran lo» ladrones¡ y á ape­
drear y  derribar puertas y escaparates. Lo 
que sí negamos y  podemos probar es que don 
Manuel Torres estuviese aqueRa tarde frente 
á la tienda apedreada en la Guindalera co- 
mo igualmente que fué ajeno en absoluto á 
la preparación ú organización de la pedrea.

En las primeras horas de la noche dé aquel 
mismo día, pasaba casualmente el Sr To­
rre» por frente á dicha tienda, á la puerta 
de la cual se haRaban el tendero cOn sus de­
pendientes.

Ei Sr. Torres es conocidísimo en aquel ba­
rrio, donde vive hace algunos años, habiendo 
allí realizado una intensa labor de propagan- 
da de nuestras id©as, y  contribuyendo prin­
cipalmente á la creación del hermoso Centro 
Radical y de la Cooperativa que con tan prós­
pera vida se desenvuelven en aquel extremo 
de Madrid.

No hay que decir, que la idea, la fundación 
y el éxito de la cooperativa han creado al se­
ñor Torres la enemistad y el odio de los ten­
deros de aquella barriada, que han visto mer­
mar la parroquia de un modo considerable y 
ían perjudicial para eÜos como beneficioso 
para los cada vez más numerosos clientes de 
ia cooperativa radical.

Al pasar D. Manuel Torres junto á los 
tenderos, ésto? empezaron á proferir insultos 
boeces y toda clase de insoportables injurias 
^ntra los radicales. Tna directa y procaz 
fué la agresión, que el Sr. Torres, decorosa­
mente no podía mostarse desentendido, é hi­
zo el honor á aquella gente de pedirles expli­
cación de sus inconveniencias.

Entocces, las frasea injuriosas fueron di­
rigidas persona] y directamente contra nues­
tro amigo el que viendo por la actitud de 
sus injuriadores que éstos se disponían á 
• gredirle, levantó el bastón y  lo descareó 
contundentemenle varia, veces sobre la cabe  ̂
ra de los horteras, á los que encerrd en la 
tienda a bastonazo limpio

«>”  ten
le á“e r  s S n , ’’ " * ’  " "  ^
á ®̂ allí, dirigiéndost
á su domicilio, sin tener noticia de lo que pu-
rdaf.H r  después del .ipcidente
relatado, frente al establecimiento tanta* ve­
ces referido.

Y fué, que los transeúntes, como uesen 
que después de ausentarse el Sr. Torrea salie­
ron á la calle los tenderos vociferando é insul­
tando, se produjo un regular tumuKo. y  el

Se abr 
aidencia > 

(En el 
bernaciói

El señ' 
go8 para 
so instrui 
ciado de 
Je amnisi 

El mir 
ofrece coi 

El señe 
á las aut 
abstenga! 
vado por 
puerto.

Protestí 
tizaciones 
multas d« 
zación qu 
iyjíJadog 

oficiales s
El mini 

testa al Si 
sus ruego 

El síeño: 
por haber 
nuestra le 

Ruega q 
CIO españe 
hizo con 1 
Isabel.

El seño] 
planar su

El minis 
disposiciói 

El seño 
un partide 
der y de 1 

Expone 
una línea 
ción de la* 
celona y c 
autoridade 
fuera de 

El mini« 
enterarse.

El condt 
cuanto ani 
bre la poRi 
úii^imas e 
rrecdón, y 
tión; pues 
tes ínteres 
ni la Dipi 

El mini£ 
bierno esti 

El señor 
mete el ca 
Sr. Resteir 

Dice qui
dia en Ma 
la catástn 
de la calli 

Añade q 
nombró cí 
un extranj 
nos de to< 
les, obliga

(A l Sr 
oipuiados 
y el presi 
tu)ü, par;

El PR] 
de y Luqi 
mentó, y 
bra para 

Loa Sri 
muían ru 

El Sr. 
que So h 
Brasil po 
les eo 19] 

El miu 
está cnta 

El Sr. 
dades de 
mas elec< 

Lament 
los inaest 
los maesit 

El mir 
CA conti 
Municipi 
trofi.

El Sr. 
liberíad 

Ei mi: 
CA conti 
moral.

El Sr. 
defensa 
í ’entral, 

El Sr.
ga de ol

El Sr.
gicameni 
livas al 

Se pr 
ñor Arr 

i Será 
na vez?

El Si 
BIDEN

i Vaffi' 
(Rumor 

El Sr 
gicainen 
tral, re 
que le 
ventilar 

S. S, 
imputai 

El P 
Luque 
que la 

El 8€ 
-■nexp.ct 
Arriba: 

Pide 
los £re< 
rida. 

£ 1  □

Ayuntamiento de Madrid



-*■' í̂ '̂ Sfeawnn.otw !^Ji  ̂ iííLaLñ'iÜüLjLí ^'j,^-^''''— — t.-,JLL.̂ UM4.

oe^os 
f Ju- 
lente 
ncias 
pan, 

de el

'azón 
aás <S 

ufiu< 
moa- 

la al- 
COQ

8 ju l­
os 'os
?cuen_

areeí- 
on la 
como 

1, sal- 
: estos

mo y 
de Ja 

distri> 
la vío- 

auQ.

á

aúa é
leflores 
nde la 
vamoe 
is con- 
luestro

los por 
ote re- 
á una 
alie de

trate y  
edando 
otos ni 
abolla-

tvieron
> de la 

deteu-
jn pre,

su es- 
or Iqs

tre los 
Ücales; 
í aquel 
ido po 
vase 
la ca- 

á ape- 
:es. Lo 
ue don 
frente 

ra, co- 
iluto á 
oedrea. 
 ̂ aquel 
r. To- 
puerta 
ius de-

ael ha­
biendo 
pagan-
► prin- 
Centro 
1 prós- 
ctremo

dacidn 
al se­

os ten- 
o m ar­
able y 
ficioso 
tes de

á los
tsultos 
ijurias 
proca* 
orosa- 
, é hi-
expli-

>n dt- 
nues- 

ad de 
ían á 
cargó 
cabe- 
ea la

ndosc. 
e pu­
dente 
is ve-

leseat 
íalie- 
nsul- 
7 el

PARLAMENTO
C O N G R E S O

í

LA SESION DE AYER
Se abre á las tres y cuarenta, bajo la pre­

sidencia del Sr. Villanueva.
{En el banrco azul los ministros de la Go­

bernación y Grada y Justicia.)
RUEGOS Y PREGUNTAS 

El señor r LLERROUX reproduce sus rue­
gos para que se traiga á la Cámara el proce­
so instruido c-on:ra un súbdito alemán, divor­
ciado de una española, y sobre el proyecto 
de amnistía.

El ministro de G R.\CIA Y JUSTICIA 
ofreee complacerle.

El señor LERROUX ruega que se ordene 
¿  las autoridades marítimas de Barcelona se 
abstengan de intervenir en el conflicto moti­
vado por la huelga de los obreros de aquel 
puerto.

Protesta de que en la real orden sobre co­
tizaciones en Bolsa se conmine á la Prensa con 
multas de 500 pesetas, si publican otra coti­
zación que la oficial, y también de que á los 
;̂ D0 ado3 de cuota que doseuipefian cargos 

oficiales se les supriman los sueldos 
El ministro de GRACIA Y JUSTICIA con­

testa al Sr. Lerroux que el Gobierno recogerá 
sus ruegos.

El señor LERROUX felicita a] Gobierno 
por haber elevado á la cat-'goría de embajada 
nuestra legación en la República Argentina.

Ruega que se abone á la Cámara de Comer­
cio española en Buenos Aires los gastos que 
huo con motivo del viaje de la infanta doña 
Isabel.

El señor AYUSO pregunta cuándo va á ex­
planar su interpelación sobre Marruecos.

El ministro de ESTADO dice que está á la 
disposición de la Mesa.

El señor ROMEO dice que en España hay 
un partido que está por encima de todo Po­
der y de las leyes: el nacionalista catalán.

Expone que en Esparraguera se construyó 
una línea eléctrica, y no obstante la prohibi­
ción de las leyes, dej gobernador civil de Bar­
celona y del ministro de la Gobernación, las 
autoridades catalanistas la han inaugurado, 
fuera de las prescripciones legales.

El ministro de la GOBERNACION ofrece 
enterarse.

El conde de SAGASTA ruega que se señale 
cuanto antes la fecha de la intrprrlación so­
bre la política leonesa, consignando que en las 
útíyimas elecciones procedió con entera co­
rrección, y que desea que se discuta su ges­
tión; pues lio tiene pasantes, hijos, ni parien­
tes interesados en los asuntos de] Municipio 
ni la Diputación de León.

El ministror de ESTADO dice que el Go­
bierno está á disposición de la Mesa.

El señor ARRIBAS denuncia abusos que co­
mete el catedrático de la Universidad Central
Sr. Besteiro. . ,Dice que el texto de Historia que se estu­
dia en Madrid habla del drama tElectra», de 
la catástrofe del «Machichaco» y del crimen 
de la calle de Fueucarral. {Risas.)

.•Vñade que, faltando á la Constitución, se 
nombró catedrático' de Literatura rabínica á 
uii extranjero, el cual les habla á los alum­
nos de todo, menos de lo que debe explicar­
les, obligándoles á circuncidarse. (Risas.)

{A l Sr. Arribad le interrumpen varios 
diputados, entre ellos el Sr. Conde y Luque, 
y el presidente le llama varias vecese la aten­
ción, para que concrete sus ruegos.)

El PUESIDENTE manifiesta al Sr. Con­
de y Luque que no puede hajalar en este mo­
mento, y que le reservará el uso de la pala­
bra para cuando le corresponda.

Los Sres. BÜENDIA y ACILLONA for­
mulan ruegos.

El Sr. FERN ANDEZ BARBON ruega 
que So hagan lag debidas reclamacion'es al 
Brasil por la muerte de dos obreros españo­
les en 1914.

El ministro de ESTADO manifiesta que 
está entablada una reclamación.

El Sr. BARCIA se ocupa de las autori­
dades do Andújar, en relación con las últi­
mas elecciones, y anuncia una interpelación.

Lamenta que en Granada no se pague á 
los maestros de sección de los graduados, 
los maestros de sección de los graduados.

El ministro de INSTRUCCION PU BLI­
CA contesta qu© no es el Gobierno, sino eí 
Municipio, el llamado á pagarle á esos maes-
•tros. ,

El Sr. BARCIA pregunta si es sagrada la
liberíad de la Cátedra.

El ministro de INSTRUCCION PU BLI­
CA contesta que no tiene más límite que la 
moral.

El Sr. BARCIA expone que conste así en 
defensa del Sr. Besteiro, cateJr^ico de la 
tbntral aludido por el Sr. Afripas.

El Sr. SALAS ANTON trata de la buel- 
15a a© obreros marítimos de Barcelona.

El Sr. CONDE Y LUQUE protesta enér­
gicamente de palabras del Sr. Arri^SJ" Yela- 
livas al rector de la Universidad Central.

S© promueven tales interrupciones del se­
ñor Arribas, que el PRESIDEN TE le dice;, 

¿Será posible que S. S. me obedezca algu­
na vez? (Risas.)

El Sr. SEOANE interrumpe y el PRE­
SIDEN TE grita;

¿yamos á convertir esto eh un burdel? 
(Rumores.) i En un barullo?

El Sr. CONDE Y LUQUE defiende enér­
gicamente al rector de la I '.versidad Cen­
tral, rechazando el calificativj de Heredes, 
que le aplicó el Sr. Arribas, y que puede 
ventilarse fuera del Parlamento.

S. S. ha hech<>-iañade_una calumniosa 
imputación á mi padre.

El PRESIDEN TE pide al Sr. Conde y 
Luque que retire lá palabra calumniosa ó 
que la explique.

El señor CONDE Y DUQUE dice que son 
inexactos los hechos expuestos por el señor 
Arribas.

Pide que se dicten medidas para conservar 
los frecos de Goya, de San Antonio de la Flo­
rida.

E l ministro de INSTRUCCION PUBLI­

CA expon* qu* el Estado ha tonsignado «■ 
Presupuestos.la cantidad necesaria páxa 9 «f- 
mutar la iglesia de ^an Antonio de la Flórt» 
da por otra, pero uo se pudo llegar á un 
acuerdo.

Confía en que el prelado dé una solución 
satisfactoria al asunto, lo mismo para la igle­
sia que para el arte.
Proyecto dei impuesto sobre loe baneñoios 

extraordinarios por |a guerra
El señor BERTRAN Y M USITU continúa 

el discurso que empezó el sábado, apoyando 
una enmienda al artículo 1 .®

Pide que las Sociedades españolas que rea­
lizan beneficios en el extranjero no estén su­
jetas al tributo.

El señor CH APAPRIETA le contesta, en 
nombre de la Comisión, exponiendo que las 
razones que le impiden acceder á lo qu* se 
pide en la enmienda.

Los regionalistas solicitan que la votación 
sea nominal, y  por 95 votos contra nueve que­
da desechada la enmienda del señor Bertrán 
y Musitu.

El señor CANALS consume el primer tur­
no en contra del artículo 1 .®

Habla de la crisis de las industrias, y de 
que representa una pequeña compensación la 
ganancia obtenida en ei período de guerra.

Se ocupa de la Marina mercante, en la que 
todos pusieron sus amores, manifestando que 
el país reconoció la importanca que para su 
prosperidad tiene la industria de los trans­
portes.

Considera que el proyecto es una traba pa­
ra el desarrollo de las industrias, tan necesi­
tadas de protección.

E] señor FRANCOS RODRIGUEZ con­
testa al señor Canals.

El señor ARGUELLES consume el segun­
do turno en contra del artículo 1 .'̂ , y el señor 
GAVILAN le contesta, por la Comisión.

Al preguntarse si se prorroga la sesión por 
menos de dos horas ,los regionalistas piden 
votación nominal.

Queda acordada la prórroga de la sesión 
por 93 votos contra 13.

El señor RODRIGUEZ (D. Leonardo) 
consume el tercer tur,no en coiitra del artícu­
lo 1 .®

El señor PEREZ CRESPO le contesta. 
Interviene para alusiones el señor ALVA-

REZ V.'VLDES, en nombre de los reformistas, 
se declara paftidario del proyecto con algunas 
modificaciones que indica.

Contéstale el señor CHAPAPRIETA, expli­
cando «1 funcionamiento de la ley.

Interviene el señor ALVARADO.
Se levanta la sesión.

S E N A D O
LA SESION DE AYER

Se abre á las cuatro y diez, bajo la prcii- 
dencia del marqués de Alhucemas.

Proyectos de |ey
El ministro de la GUERRA sube á la tri­

buna y lee un proyecto de ley, concediendo 
pensiones á las familias de los moros adictos 
meurtos en hechos de armas y en defensa de
Ecja'iR'», fr f\rt'r\e Vi-jf»!f>n«-rfíiTlcÍTrr» Á. TTlS-
triraonios militares, contraídos <(in artículo 
monis», los mismos derechos pasivos que les 
corresponden por los matrimonios corrien­
tes.

Los señores CANELLA, RAHOLA, BER- 
GAMIN y otros, hacen varios ruegos y pre­
guntas.

El señor ORTEGA MOREJON explana 
una interpelación sobre cuestiones sanitarias. 

E l ministro de la GOBERNACION le con-

El señor ORTEGA MOREJON rectifica. 
El señor TORMO reclama al ministro de 

la Gobernación algunos documentos relacio­
nados con el cumplimiento del reglamento de 
casas de préstamos, y entre otros, nota de las 
cantidades que anualmente han ingresado en 
las Cajas de Ahorro ó Instituto nacional de 
Previsión.

El ministro de la GOBERNACION ofrece 
complacerle.

80)3di(oid ep upiQcqoJdv
Sin discusión se aprueba el dictamen rela­

tivo la construcción de un ferrocarril de Es- 
tella á Los Mártires.

Se votan definitivamente los proyectos de 
ley reformando el art. 545 del Código de (Co­
mercio y el referente á los yacimientos de 
platino.

Ley de Jurisdicciones
Se reanuda el debate relativo al proyecto 

de ley derogando la de jurisdicciones, y el se­
ñor AMAT rectifica, contestándole el señor 
M ARTINEZ ARAGON.

El señor GARRIGA consume el segundo 
turno en contra.

Comienza mostrándose muy contemporiza­
dor, declarando que para ellos, los regionali»- 
tas, la Patria grande es España, y se pasa des­
pués á hacer un análisis muy detenido del 
proyecto.

manon** á los ptrirrodistas, por ¡a mafiañá 
d* qu* cualquiera qu* sea la suerte que co­
rran los proyectos, la* Cortes permanecerán 
abiertas todo el mes actual, por lo menos, se 
apoderó de los diputado* un dícaimiento de 
ánimos, que bien pronto tuvo su repercusión 
en el hemiciclo, donde el debate experimentó , 
un notorio desmayo.

¿Para qué luchar contra la fatalidad?
-Allá en los albores de la sesión dos noveles ■ 

dipuTados, abrumados por los rigores canicu- • 
lapes, dieron rienda suelta á sus ímpetus, y 
grande fué la labor i-ealizada por ios secreta­
rios para evitar la consiguiente cuestión per- j 
sonal. ¡

.Al llegar al Congreso «1 jefe del Gobierno i 
habló en términos poco trarnquilizadores ras- ( 
pecto al estado de los conflictos pendientes, f 
en especial de los ferroviarios y la huelga d* 
los Altos Hornos d* Bilbao. s

Durante la tarde abundaron en ambas Cá­
maras los cabildeos, sino directa, veladamen- 
te, para llegarse á solucionea de concordia 
en cuanto á los dos problemas batallonas, el 
de utilidade* y el de ferrocarriles secunda- . 
rio*. t

En cuanto al primero, Se decía que esta­
ba íntimamente ligado á la suerte del segun­
do, y con relación á éste, gs aseguraba que 
Se habían reunido en el Senado los señores 
conde de Romanones, Gasset, Sánchez Toca, 
Rodrigáñcz y Garriága, para tratar de una 
fórmula que empezó á dibujarse.

El Sr. Garriga, fiel al sistema de máximas 
y mínima» que emplean los catalanes en to­
da» sus pretensiones, propuso que los ferro­
carriles secundarios do Cataluña pasen á po­
der de la mancomunidad á pcrp'etuidad, que 
el Gobierno les dé el dinero necesario, y ade­
más que se Ies autorice para la creación de 
determinados impuestos.

Si en este terreno obstuviesen los catala­
nistas <alguna concesión, automáticaiQevte ¡ce­
saría la obstrucción velada á qja© se haRan 
entregados, y de momento, por lo menos se 
convertirían en decididos colaboradores de la 
obra del Gobierno, •

Dinero, dinero y dinero, es el ideal de los 
señores de la Lliga, y éste venga de donde 
viniere, será la única solución viable.

También es objeto de honda preocupación 
en estos momentos no procurando el Gobier­
no disimularla, la huelga de los Altos Hor­
nos de Bilbao, que adquiere los caracteres 
d© un conflicto de carácter general, dada la 
inhábil gestión de aquellas' autoridades. En ' 
este momento en que para el Gobierno todos 
lo» conflictos tiene su conexión, siquiera aea : 
ideal, y se teme que este sea el primer chis- • 
pazo de la serie de complicaciones que habló 1 

ayer el presidente del Consejo. ¡
Al terminar la sesión las impresiones res­

pecto la huelga ferroviaria no eran en abso- ; 
luto pesimistaSB, y se admitía la posibilidad 
de transigencia por lafiempreSas,

á él debe gratificárselas; no hacerlo y sí á 
otras acarrea: puede muy serios disgustos.

Las cigarreras madrileñas no son fáciles al 
engaño y aj escamoteo; ó se le© da lo que 
creen un derecho ó van. á In revuelta.

Asi nos lo dicen con ]amayor firmeza, y no» 
otros lo creemos y lo esperamos.

En el edificio de la Fábrica de Tabacos de 
Madrid, arde la mecha de una bomba. ’

Si no se apaga á nompo, estallará con fuer­
za grande.

Nuestro deber es avisar el peligro.

Un regimiento belga
en campaña

Un oficial del Estado Mayor del ejército 
belga, que se oculta bajo el pseudónimo ae 
«Welly Bretou», pseudónimo que ya supo ha­
cer notable por su bellísima narración de 
«Pág'nas de gloria del Ejército belga», aca­
ba de publicar bajo el título que encabeza 
estas líneas, un tomo ilustrado con varias fo­
tografías, en el que retrata con fidelidad la 
vida Uena de sufrimientos, privaciones y he- 
roismo de un regimiento belga.

He aquí como un periodista francés anali­
za este emocionante relato:

«Es el 2 .® de cazadores de infantería, de 
guarnición en Mous, antes de las hostilida­
des, que ha tomado por modelo Welly Bretou, 
ai bien la historia de este regimiento sea en 
verdad igual á la del cualquier otro del ejér­
cito belga. Infantería de línea, cazadores, 
granaderos ó carabineros, todos han librado 
iguales combates, participando de iguales su-

I El comandante Willy Bretou refiere uno 
i de estos fantásticos combates, en que los bel­

gas y franceses mezclaron tan gónerosamente 
; su sangre.
; Era el 2 1  de Octubre, cerca de la cabeza 
i del puente de Dixmude. Hacia las once de la 
: noche la ofensiva alemana alcan.^aba su ple- 
i na intensidad.
¡ Colgados de sus trincheras hiedio derruí- 
■ das, luchando, horas hacía, uno c^ t^ a  tres, 
r cazadores y marinos s© sostenían bien sin em- 
I bargo.

Asalto sobre asalto eran rechazados por un 
í fuego infernal de fusilería. Los cohetes lu- 
í minosos lanzados por el enemigo, iluminaban 
. ante las posiciones belgas un indescriptible 

campo de carnicería, desde el que subían des­
garradores ayes de los heridos alemanes, 

i «Y los nuestros—escribe el comandante 
Willy Bretou—tiraban siempre, tiraban sin 

• cesar, como dominados por un delirio de ma- 
‘ tanza.

Cuando el cañón de sus fusiles les quema­
ban las manos, recogían los de los muertos y 

, heridos para reemplazar aquello» que ya se 
, habían tornado inservibles.»

Asediado por la demanda de sus subordina­
dos, el comandante Dupuis garabateaba diri- 

j gido á su jefe de Cuerpo el siguiente billete:
«I Mi batallón sufre asaltos incesantes del 

f enemigo, aguantamos y  aguantaremos, á pe- 
, sar de todo pero, por favor, enviadme cartu- 
j chos, cartuchos y más cartuchos !)>
' Además de las municiones de que estaban 

dotados los cazadores, quemaron en esta no­
che las de siete cajones más, ó sea una media 

í de 400 cartuchos por hombre.
Hubo un momento, sin embargo, en que el 

enemigo, en desesperado empuje, burlando 
sus (chochs», delirantes, consiguió llegar has-frimientos, realizando los esfuerzos más inau- ^ .

ditos, tanto en campo abierto como bajo los ta el parapeto de algunas trincheras, y fué 
muros de Amberes, ya durante la trágica re- ' entonces una lucha horrorosa á culatazos y  á

¿Qué pasa en la Fábrica
de Tabacos?

Sobre la calma que parecía reinar después
del asunto de las icartillas» que, como recor­
darán nuestros leciorcs, roimos los yrimcius'
en advertir y anunciar, quedó flotando un 
descontento que parece se exteriorice de un 
instante á otro, por algo, que según se n<>s 
cuenta, es notoria é insultante injusticia.

La Compañía .Arrendataria de Tabacos se­
para de sus balances—de sus pingues y sanea­
dos balances—una cantidad que destina á gra­
tificaciones y pensionesf; pues bien, ]a canti­
dad que ella sea 7  debiera repartirse con equi­
dad y sin que en su distribución entrare para 
nada el compradazgo y la simpatía, se entre­
ga, según nos aseguran varias operarias, sola­
mente á las personas bien quistas con la Di­
rección, olvidando en tal beneficio al elemento 
trabajador que más lo merece y más lo nece­
sita.

En Mayo último, han cobrado UN MES DE 
GRATIFICACION las maestras, los capata­
ces, los empleados y hasta los ordenanzas, y 
han quedado fuera dej círculo del favoritismo, 
los mozos que son dentro de la casa los que 
más duro trabajo soportan y ©1 elemento ciga- 
 ̂rrero, que es, con aquél, e], peor retribuido y 
el que más labora.

tirada hacia el mar, como sobre el Iser invio­
lable, donde su heroísmo acabó de cubrirles 
de gloria.

Las cifras tienen su elocuencia, A su parti­
da de Mous. el 2-® y el 5.® de cazadores de in­
fantería formaban en conjunto un total de 
57 oficiales y 4 .5OO soldados; tres meses des­
pués, al terminarse virtualmente la batalla 
del Iscr, apenas I9  oficiales y poco más de 
2.000 hombres respondían á la lista.

Estas cifras dicen mejor que las más re­
buscadas palabras, á qué precio de sufrimien­
tos y heroísmo los soldados belgas, al quebrar 
el primer ímpetu alemán, han conseguido la 
aureola de la gloria.

He aquí una anécdota que retrata en toda 
su grandeza el alma heroica é ingenua, y he­
roica á la par, de estos bravo».

«'V’i conducir aquel día—refiere un o fi­
cial—un herido, del que siempre me acorda­
ré. Era un soldado del 1-® de línea, si no me 
falla la memoria la memoria, y cuyo nombre 
infelizmente ignoro; al pre gantari© dónde 
estaba herido, me respondió con la mayor 
sencillez; «En el brazo, mi comandante; me 
han hecho una tronera, por donde podrías pa­
sar vuestra cabeza».

Efectivamente, era horrible su herida; te­
nía el brazo completamente machacado; ofre- 
cile un cigarro, y estrechando su mano váli­
da, apena<! puae decirlo embargado pOr ia 
emoción: «Eres un bravo, amigo mío.» Y él, 
lanzando una bocanada de humo del cigarri­
llo que acababa de encender y designándome 
los enfermeros franceses que allí se encontra-

la bayoneta, en medio de las profundas tinie­
blas.

Sólo en un punto, los defensores aplastados 
por el número y físicamente agotados flojea­
ron.

Una dolumna enemiga de asalto se lanzó 
arrolladora por la brecha abierta sin que ni á 
derecha ni á izquierda, sin embargo, se cedie­
ra un solo paso.

En este instante interviene un refuerzo 
singnlarmen^ oportuno; era una dompapía
de fusileros marinos que venía á relevar á 
los que, junto á Tos cazadores combatían.

La bayoneta calada y bien apretado el fusil 
entre sus puños robustos, los bravos marine­
ros franceses se precipitaron á la lucha ani­
mando á nuestros hombres oon sus voces 
másculas y enérgicas: «Aguantad firmes, bel­
gas, aquí estamos nosotros, aguantad, que va­
mos ya á mecharlos. ,

Y  efectivamente; con tal ímpetu atacaron, 
que el enemigo vaciló en seguida.

Y  como en esto llegase una reserva de ca­
zadores presurosamente reunida por el co­
mandante Dupuis, franceses y belgas, en un 
arranque soberbio se lanzaron al contraata­
que, arrollando á los alemanes, que sobreco 
gidos de espanto, no pensaron más que en 
huir.

La trinchera ya perdida fué recuperada.
_ Antes del alba el enemigo había desapare­

cido. y el silencio había reemplazado ©1 fra­
gor horrible del combate.

El espectáculo revelado por la indecisa cla­
ridad de la aurora decía elocuentemente cuál

ban, me respondió con un aire picaresco ini- había sido el ardor de aquel encuentro san- 
mitable: «Yo soy paisano de esos muchachos; griento.
nací en Lougvoy, mi padre, si me viese aho­
ra, podría decir; No te hice bonito, pero te 
hice bravo!)» Y el heroico muchacho rió fran­
camente su gracia.

Incorporado sobre su camilla esperó estoi­
camente que le acabasen de vendar e l brazo 
destrozado, y cuando los enfermeros se reti­
raban, llamándolos con un. gesto, les dijo; 
«He, pollos, aún no se ha concluido la fun-

Confundidos por las peripecias de aquella 
lucha movimentada, metralleros. fusileros,
marinos 7  cazadores se enoontrsUtn mezela-
dos en lo que de trincheras restaba, apenas 
reconocibles bajo sus desgarrados uniformes 
literalmente cubiertos de fango y  de sangre 

En todo el transcurso del rudo invierno 
de I9 I4 -I9 I6 , sin salir del lodazal de sus trin­
cheras el ejército belga, diezmado pero no

oión: tengo los dos mulos atravesados por una vencido se ha reconstituido 
misma bala; como que he necesitado ocho ho- | De los depósitos de Caláis y de Norman- 
ras para arrastrarme hasta aquí.» Y  al de- día han partido hacia el frente ya restableci-
cir esto, con la mayor sangre fría me guiña- do, soldados veteranos que fueron heridos en
ha picarescamente un ojo. | encuentros anteriores, voluntarios que acuden

Los enfermeros creyeron por un momento por millares de la Bélgica invadida y reclu-
que se trataba de una broma, pero al desnu-  ̂ tas que vienen á llenar los huecos de las filas
darle para su examen, encontraron admira- ' Por eso titula Willl Bretou <(La resurre<> 
dos que no había exagerado nada, y procedie- j ción» al último capítulo d© su hermoso libro

La gratificación á ¡os señores empleados no ¿  su cura, que él sufrió impasible, no só- ; ú través de todo lo cual se respira el soplo de
------------ ' confianza que lo anima.

Y tiene razón el comandante Willy Breou 
en nodudar ni por un momento, que las glo­
riosas banderas de todos los regimientos bel- 
p s  de infantería, sobre los cuales ha hecho 
inscribir el rey como símbolo de victoria la 
palabra «Iser», han de traer pronto á Bélgica 
desde el Iser á «l’ Escaut» y desde «l’ Escaut» 
a la «Mosa» la libertad reconquistada 
Flandes y para Bolonia.

Atentado contra

La tarde parlamentaria
El Congreso prosiguió ayer su labor, con 

igual lentitud que en días anteriores.
Eran la© nueve y cuarenta y cinco cuando 

se levantó la sesión, después de hablar para 
alusiones el Sr. Alvarez "Valdés, que en nom­
bre de la minoría reformista expresó su con- 
formTdad con el proyecto de utilidades, con 
la inclusión 3e algunas modificaciones.

El subseerretario de Hacienda, melosa, me­
lifluamente agradeció al Sr. Alvarez 'Valdés 
sus elogios, y se congratuló de que los refor­
mistas tuvieran estos puntos d ecoincidencia 
con el Gobierno anuncio de otras mayores.

Todo tan apacible, tan sedante, como si 
estuviésemos en plena Arcadia feliz é inde­
pendíente.

Y fuera del recinto de] Congreso, huelgas 
pavorosas, obreros rrauetos y la perspectiva 
del paro de las comunicaciones ferroviarias.

La Cámara convertida en verdadero reman­
so donde estos ecos de la vida nacional, no 
llegan ó se amortiguan ante «1 acolohona- 
miento de los rojos escaños, y lo que es peor, 
sin vislumbrarse esperanzas d« que las cosas 
varíen.

Ante el anuncio hecho por e] conde d* Ro­

lo sin lanzar una sola queja, sino que diri­
giéndoles sin cesar una serie de bromas, que 
acabaron, á pesar de la gravedad del momen­
to, por haoernos reir á todos.

«Ya estoy listo y majo»—dijo cuando ter­
minó la operación; y como entonces se apro­
ximase una ambulante inilesa, dama aristo­
crática, haciéndole señas que se le iba á colo­
car en un automóvil estacionado afí cerca, 
aquel valiente exclamó: «Qué ganga, voy de 
viaje con la señora, y como yo soy soltero, 
quién sabe lo que puede resultar». Y  al arran­
car el auto, dirigiéndose ’á los que éramos es­
pectadores de aquella escena singular, dijo, 
lanzando una franca carcajada; ((Lo dicho, 
quedan todos invitados á mi boda».

I Se quiere un ejemplo del grado de increí­
ble anonadamiento en que la fatiga había lle­
gado á sumir á los más enérgicos, después 
de las ruda jornadas del Iser ?

He aquí uno de estos casos imponderables.
El capitán Marquette, al puesto de mando 

en una trinchera sin otro oficial á su lado 
que el subteniente GiUet, el cual completa­
mente agotado cae por fin en un sopor pro­
fundo.

Era pleno d ía ; el soldado Marquebreucq 
trataba de arreglar en ío posible á paladas 
la trinchera para hacerla menos incómoda. 
De repente, precedido de su característico 
silbido, un grueso obús llega en tromba, esta­
lla y pulveriza una media docena de rieles

para

irrita tanto <x>mo irrita la entregada á las 
maestras.

—¿A título de qué disfrutan ellas de lo que 
las demás no disfrutamos?—dicen las olvida­
das.

Y á la respuesta, contestan una f 
que la gratificación se la dan por «buenos ser­
vicios prestados durante la pasada revuelta, 
ya que las maestrars impidieon que las ope­
rarías destruyeran buena parte de los talle­
res».

Ridicula—siguen dicriendo las obreías—es 
tal afirmación, pués sólo el buen sentido im­
pidió romper ó quemar lo que á fin de cuen­
tas es necesario para el trabajo de los miles 
de infelices mujeres que en el edificio de 
calle de Embajadores ganan su pan y el de 
sus familia.

Quizá se diga que el incomodo de hoy no es 
motivo bastante á producir disturbios en ]a 
Fábrica de Tabacos, teniendo en cuenta que 
el renglón de gratificaciones es repartido por 
la Compañía en uso de un derecho particularí­
simo.

Puede que quien tal diga, diga bien, pero 
á fuer de cronistas veraces, anunciamos, por 
si con un poco de buen juicio puede arreglar­
se, que, las operarías de la de Tabacos se en­
cuentran muy disgustadas, y que los mozos 
hacen causa común con sus compañeras en la 
protesta de lo que que creen era favoritismo 
y en muchos casos un¡ pago á falta de herman­
dad entre la» que ganan igual pan, explotadas colocados ante el parapeto, 
por el mismo amo,

¿Qué pasa en la Fábrica de Tabacos?
¿Qué tormenta se anuncia por talleres, es­

caleras y galerías?
La tirantez de ciertas maestras, ¿no hará 

que la mina estalle y lo que pudiendo ser un 
acto de protesta llegue á límites de mayor gra­
vedad?

Las desigualdade» son siempre irritantes,
y
casi en la provocación. ‘ dormido», sin haber sentido ni oído nada. mismo ha hécKo el Gobierno el que h a ' *

Deber es de quien puedei, evitarlo; y aun En el Iser el 2.® regimiento de cazadores á vecHado la Ocasión para notificarle nfici 
cuando las obrera» trabajan á destajo, la Com- pié combatió frecuentemente junto á lo» he- te que ha sido elevada á embajada ja le? c^^" 
pafiía 1«# ti*n* fijado un jornal y con arr*glo . roieos fusileros marinos franceses, ' — •o-------- *•  ̂ l í *  ton

el Presidente argentino
En (es fiestas de (a Independencia__^̂Un anar»

quista dispara su revólver contra e| Presi­
denta,
BUENOS AIRES, 10 ,—Al regresar de la re­

vista militar celebrada con motivo del aniver­
sario de la Independencia, el Presidente de 
la República se asomó á uno de los balcones 
3el Palacio del Gobierno, saludando á la mu­
chedumbre que le aclamaba.

El público se aBaTanzó sobre el agresor, y 
la Policía Se apoderó inmediatamente de é], 
librándole de las iras de] público, que quería 
lincharle.

El agresor es anarquista.
Noticias-oficiales.— Felicitación de D. Alfon­

so Xlli a| Presidente de |a República Ar­
gentina.
El ministro de Estado llegó á primera hora 

al Congreso, donde fué interrogado por los 
periodistas acerca de] atentado contra el Pre-

Marquebreucq, envuelto en aquel torbelli­
no de tierra y humo, gira vertiginosamente
sobre sí mismo, pero libra milagrosamente sidenle de la República Argentiña7 
con algunas contusiones tan sólo. 1 Dijo el Sr. Gimeno que el Gobierno no te-

Ln cuanto a los oficiales enterrados bajo nía del suceso más que la noticia escueta de 
aquel derrumbamiento, no podían salir de que un individuo había disparado un pistok- 
su crítica situación sin la ayuda de aus hom- tazo contra el Presidente de la República el

cua] resulto ileso, ’
Cuando estos consiguieron desenterrarles, Don Alfonso ha dirigido un telegrama de 

esta que dicen las cigarreras de Madrid raya «1 subteniente Gület ((estaba profundamente felicitación al jeTé de] Estado argentino ] 
asi en la provocación. ‘ dormido», sin haber sentido ni oído nada. mismo ha hécKo el Gobierno el nne b .. ' ^

de España «n Bqenos Aires.

Ayuntamiento de Madrid
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ciae extraordinarias ¡jyoden á levantar ia car- 
' ga del Erario.

Muy Conformes.
Era ya hora de que no'fuera sólo .'1 pobre 

i labriego á quien se aumentasen ¡as contribu- 
einnes,

PcT-Oj y ésta es la idea que quiero apuntar; 
no son sólo las Compañías industriales las que

Siguen los avances en el írenre francés. - Bombardeos en el i contó-

GUERRA EUROPEA Una sentencia
Don Roque Noxella y Va|ero, secretarlo de| 

Juzgado de Instrucción del distrito de| 

Congreso de esta corte.

cho periódico EL RADICAL correspondien­
te del 16 do Dieiembro de 1913 se publcó otro 
artículo con el epígrafe de «Crimen de caci­
ques neo-'-Js, ((Muerte de un médico republi­
cano», del que también se confesó autor el 
procesado Benjamín Fuertes Daroqui, y  en 

. el que aparece el párrafo siguiente;
«Estaba todo muy bien preparado y ama- 

{ ñado para una absolución completa. Eato lo 
prueban varios hechor. El criminal Luis Pa-

n /ir* tn r  T tta iis in n  • S P  ÍÍD P flP rílT l d p  D p l i s i t v n  . bmr en la medida <le sus beneficios, y aun s Doy fe: Que en dicho Juzgado y secretaría j rrales-, tío del ama del cura cacique, Pedro
s e o t e r  I L d l id l lU .  U o l o o  o c  a _ p u u i : l d l l  U.C J J c l id L jU .  , , -Wa/ta. rmí»c mípnt.rac Tas nri- * Que fué de D. Ecequiel Arizmunde, se sJguio ' Pérez, cuando se vió orocesado. cosa nne nn

n F ra n c ia  y  B é íg ica fin  Orierite.

La batalla del Somme
COMUNICADOS OFICIALES FRANCESES 

Comunicado do la tardo

PARIS, 10.__ Al Sur del Somme, nuestr^
tropas continuando sus progresos durante la 
notíie en la región de Barleux, han tomado

Toma de Deliatyn

con cuota más elevada, pues mientras las pri­
meras exponen su capital, las segundas no '"x- 

I ponen absolutamente nada.
- Los numerosos Colegios que los jesuítas tie- 

j nen en España, son una base‘ de crecida re- 
5 CRudación.
I Una patente elevada —  cuanto más elevada 
I m; jor—proporcionaría buenos ingre&os.

que fué de D. Ecequiel Arizmunde, se sJguió ' Pérez, cuando se vió procesado, cosa que no 
causa bajo e] número cuatro cientos veinti- 5 esperaba, sintió sus miedos y  se< fué derecho 
cinco del 2 ño mil novecientos catorce, á virtud \ al Francisco Pérea, el otro cacique, el her-

¿ Que los ignacianos amenazan cerrar sus

C O M U N IC A D O  O F I C I A L  RUCO

Comunicado de la tarde

í Colegios? ¡.Mtjbr! ¡No habríamos de ganar 
* todos poco 1

una línea de trincheras alemana, situada en­
tre dicho pueblo y la Maisonnette.

Los prisioneros ilesos cogidos por nosotros 
en este sector durante la jornada de ayer y 
durante fa noche, suman 950.
"Ñ^che tranquila al Norte del Somme.

En Champagne, dos golpes de mano con 
buén éxito han sido realizados por nosotros 
al Sudeste y al Oeste de Tahure y al Oeste 
de la Butte du Mesnil. Hemos lanzado tres 
ataques contra las trincheras alemanas, las

PETROGRADO, 10.— Frente occidental. 
Las valientes "tropas del general Brusiloff si-

Ha:' en España dos mil maestros que pued--r 
éns ‘ ■'■ir más que los que se dejaba ie en- ñ̂ar 

Más de dos mil maestros qut- uo enseñan.

de quereiia por el delito de calumnia é injurias 
contra Benjamín Puertos Daroqui; en cuya 
causa, y por la sección cuarta de la Audiencia 
provincial de esta corte, se ha dictado la si­
guiente;

Sentencia número ocho duplicado.
En lá villa y corte de Madrid, á quincp de 

Enero de mil novecientos diez y seis: Vista 
la causa criminal que por los delitos de inju­
rias y calumnia y procedente del Juzgado ins- 
tiuctor del Congreso ante nos pende, seguida

posQue no tienen discípulos, porque éstos vaii entre partes; de una el procurador D. Antonio
guen operando en dirección al Stohod infe- I á ¡os colegios de los ignacianos. ; Paga en nombre de D. Pedro Pérez Moreno,

(m irran ' G® sobra sabemos que no se atreverá m a querellante particular, y de otra el procuradorrior. continuando la'retiraua enemiga en gran . , r- ^  -k  t • j  u j  r» •__ #
desorden, abandonando prisioneros y m'ate- í Pausar el Sr. Alba, en una contribución ex- ; D. Luis Menéndez, en nombre de Benjamín

mano del cura y juez del pmblo. Pero ¿qué 
es esto? me dijo entre amenazador y éupli- 
caute. Vo era un vecino honrado que estaba 
dentro de la ley: nunca hubo que decir de 
mí cosa desfavaiable. El Sr. Pino, hombre 
buenísimo si lo sabía, nada malo me hizo ja­
más; yo le respetaba, era mi médico, le de­
bía favores, de ahí que ahora sienta '•emor- 
dimientos. A mí se mo ha comprometido soy 
un pobre, lo necesito todo para ayudarme. 
Ustedes me han prometido que no ocurriría 
nada y ahora me veo empapelado, ante la 
eropectiva del consiguiente embargo de la 
casa y los pocos terrenos que poseo. Y  ¿ quién 
ahora me salva?

Tercero. Resultando que en el propio dia­
rio EL RADICAL correspondiente a f 2 1  de

. j s traordinaria sobre los colegios ignacianos. ; Fuertes Daroqui, hijo de Bernardo y Rosa.
Sur del ferrocaTril de Sarny á Kovel I Si lo hiciera, ya descargaría sobre él la ira ; natural de Valencia, vecino de Madrid, casa-

d amo de los ueblos de Guelevitchi ' padre Paz, vallisoletano. ¿Le conoce us- . do, periodista, de treinta y siete años de edad, l Diciembre de 1913, se publicó otro artículo 
°^de^^asc^^ka ^ Sanliago ? j oon instrucción, sin antecedentes penales, de* i con igual epígrafe «Crimen de caciques neoa»,

Más al Sur, en !a rejgión de los pueblos de
Í t á ° a r d S  m í  ! ®  D' Santiago Alba, 1 el magistrado D. Enrique Castro Varela. ! cffiado Benjamin FuerKs Daroqui y cuyo' ar-

Va hablaremos, ya hablaremos fiej padre  ̂ clarado insolvente en libertad y procesado por 1 «(As -̂sinato de un médico republicano», del 
Paz, jesuíta de Valladolid, hombre influyente | (íichos delitos, en cuya causa ha sido ponente - que así mismo se ha confesado autor el pro­

chas verstas Je distítuicia.
Ayer, después de encarnizado combate, las j

i á  quien conoce muy bien el ministro de Ha- J  
■ cienda.

tropas del general Irctchitsky han ocupado , RANIATO
que hemos cogido y organizado, en un trente , ^Q^Qa-litzia del Sur el importante nudo ^  I  •
de 600 metros aproximadamente, y hemos : convergente.:a de Deliatyn. | Lonseio en Palacio
cogido d i^  prisioneros. En los varios puntos que eí enemigo ha

En Argona, uno de nuestros reconocimien-  ̂ abandonatio nos apoderamos de depósitos de
tos ha penetrado en el Four de París en una 
trinchera enemiga, y la ha estropeado con 
granadas.

En el frente Norte do Verdun, bombardetj 
continuo de Us regiones de Chattanoourt, 
Fleury y la Laufée.

municiones y material de todas clase».
Al Esto y Noroeste de Baranovitchi conti­

núan encarnizados combates, resistiendo el 
enemigo con tenacidad furiosa.

El rey llegó á Madrid á las diez de la ma­
ñana, y  algunos momentos después se pre­
sentaba en Palacio el conde de Romanones. 

£ 1  despacho del presidente con el rey se

Primero. Resultando probado que en ej pe- | tícuio contiene, entre otros los párrafos si­
nódico que se publicaba en esta corte con e] guientes; «De modo que mientras el atenta- 
título de EL RADICAL, correspondiente al s ^  estaba preparando ya el pueblo entero 
día doce de Diciembre de mil novecientos tre- ! esperaba su comisión en concepto de inevita- 
ce, se insertó un artículo con el epígrafe de i las gestiones preparatorias, los caci-
«Crimen de caciques neos*. Muerte de un mé- | siempre cobardes como todos los
dico repubUcan.,,  ̂ de cuyo artículo se ha con- l crueles, nunca dan la cara y guardan
tesado sutor rí procesado' Benjí-mfn Fuert<s \ hábilmente sus sacratísimas personas, se va-

 ̂ V - j  ..lío  ̂ región al Oeste de la ciudad de PlatanaUna fuerte patrulla enemiga ha sido dis- . &

Frente del Cáucaso.— Rechazamos unos i prolongó hasta las once menos cuarto, ’ ora 
ataques turcos en la noohe del 7 al 8  en la | gjj empezó el Consejo de ministros.

El jefe del Gobierno hizo' su habitual dis­
persada con granadas al Noroeste de Fleury.

En los Vosgtfs,'destácamentos enemig^ han 
atacado nuestras posiciones de la región de 
la Chapelotte en diheo puntos á la vez. Cogi­
do por nuestros fuegos de ametralladoras, el 
enemigo no ha podido penetrar en ellas, sien­
do regazado completamente.

El sentimiento que domina en lo» austria- 
cos, los húngaros y los alemanes, es una ad- 
miraciÓB profunda, y que creo sincera, por 
lag tropas francesas. Los alemanes, princi­
palmente, no les escatiman sus elogios.

A l Oeste, meridiano de la ciudad de Erze- j resumen dedicando la primera parte al

La ofensiva franco-inglesa
COMUNICADO OFICIAL BRITANICO

La lucha en Ovilléis
LONDRES, 1 0 .'—Las baterías enemigas 

mostráronse en el día de hoy iHcqás. activas 
que habitualmente, desarrollándose duelos de 
artillería en diversos sectores del frente del 
combate.

A  pesar de la obstinada resistencia del 
enemigo, hemos hecho constantes progresos 
en las cercanías de Ovillers, convertido el 
terreno, por el ên un
montón de ruinas, trincheras indiscernibles, 
hoyos de granadas, escombros y barro.

El enemigo ha lanzado dos violentos con­
traataques contra nuestras nuevas posiciones 
del bois de Tromes, intentaron recobrar par­
te de lo perdido la semana pasada; pero am­
bos han fallado completamente ante el fuego 
de nuestros cañones.

En el resto del frente no ocurrió nada de 
importancia.

rum, uos apoderamos de una serie de posicio- | 
nes turcas, apresando á 67 oficiales, entre ¡ 
ellos dos jefes de regimiento y  el comandante ’ 
de una batería, y á 799 soldados, oon siete ; 
ametralladoras y un cañón. i

Frente occidental.—En Bukovina, al Oe-te ' 
de Kimpolung, cerca de los pueblos de Fun- | 
dul, Tiret, Moldaba y Paleputna, rechazamos | 
al enemigo, que abandonó numerosos muertos }

Daroqui, y en el que al tratar de] asesinato 
del médico del pueblo de Cerro del Andévalo 
D. Domingo Pino González, se insertan los 
siguientes párrafos:

«El Cerro de .Andévalo viene siendo desde 
hace veinticinco años, feudo caciquil de una 
lamilla, los Pérez.

Dos individuos de ella ejercen el caciquismo 
más intenso; mejor dicho, uno, el cura, que es

examen de l(5& ácontecimtentos más salientes 
do carácter internacional.

Después habló por extenso del estado de también párroco del pueblo, D. Pedro Pérez; 
la huelga ferroviaria y  del curso de ios de- ' porque el otro, su hermano, Francisco Pérez, 
bates parlamentarios. El pF®^idcnt© al ocu- pasa de instrumento dócil creyente Jel clé- 
p.irse de la primera (de dichas cuestiones, rigo, qu'‘ aunque hombre de escaso talento y
habló de la posibilidad de que sutgen otras más escasa instrucción, vale por la astucia
complicaciones.  ̂ más que su hermano seglar...

Antes de reunirse el Consejo el ministro de ; Pero eso sí, la religión por delante, una re- 
y heridos; apresamos á siete oficiales y  530 | Cracia y Justicia, que había recibido el en- ligión grosera, supersticiosa, brutal, de ig-
soldados. • cargo de redactar un proyecto de ley de am- norantes onegui ias, cuyo primero y único

Las fuerzas del general Letchisky han apre- í aistía lo leyó á sus compañeros así como otro ; dc^ma es éste; «El señor cura es Dios, no hay
sa3o, desde el 23 de Junió al 7 de Julio, á 674 * proyecto de decreto de indulto general. í en el pueblo más ley, más verdad, que su ca-
oficiales y'*'30.875 soldados, 1 8  cañones, 100 | Se acordó que queden etí'-suspenso ambos i pricho».

y numerosísimos | proyectos hasta tanto q̂ue ae el está allí para perseguir, fuera como
fuese, al que disienta de este artículo de fe,proyectiles. | biente social y  las oomentes lomen &ne nor-

Frente del Cáucaso.—Durante el día 8  hu- | malea'cauces, 
bo combates al Oeste del meridiano de Er-
ze'nira, siendo apresados por nuestras colum­
nas 80 oficiales y  1.50D soldados, tomando. 
aUtuias, gran crinT.fTiart fie armas <1e mano y 
cartuchería y material de zapadores.

■ (B ,. . . .

LOS JESUITAS
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Para el Ministro de Hacienda
*OMW

t- ‘Los italianos
•OMUMiCAOO OFIOML

Posiciones asaltadas

En España hay la creencia de que los jesuí­
tas Hon omnipouateL,, de ahí que las «Resi­
dencias», multiplicadas, extiendan su fausto 
y explendor por todos ios puvbjos donde aún 
quedan algunas moneólas.

V esto es causa de que los Colegios que los 
ignacianos poseen, sean para ellos una sanea­
da fuente de ingre¡sos materiales y de futuras 
influencias, con grave perjuicio de los ciuda­
danos que al ejercicio de la enseñanza se de­
dican.

En las familias ricas, constituye un luj<̂  . 
mandar sus hijos á los Colegios jesuíticos.

Ya procuran eálos, en e] confesonario, en la 
consulta, en las relaciones sociales, recomen­
dar sus colegios.

Respecto al problema ferroviario üijo ei 
presidente, que había leído las conclusiones 
acordadas anoche en la Casa del Pueblo.

T̂ in ftuanto á la rurimera, la rciaiiva a la 
actuación de los Gobiernos, había de decir 
que son injustas laa censuras q u fi se dirigen 
a tistoa funcionarios toda vez que ninguno de 
ellos á denotado parcialidad en su actuación 
y respecto á la declaración de huelga, á loa 
propios ferroviarios corresponde decir la úl­
tima palabra.

Los debates en ambas Cámaras siguen su 
curso, sin que el Gobierno haya perdido la

y los dos hermanos, juez y cura, utilizan su 
poder omnímodo que ¡es conñrieran caciques 
más altos de la capital y de la corte, emique- 
eiéndose á fuerza de ’ frpo-iilarida.clf^a 

i j Un Juzgado eu tales manos! I...
La caciquería eclesiástica. Se creerá qu® 

siendo el verdadero cacique un cura, todos 
los recursos s© reservarán para el templo y 
para el culto. No. El cura á la vez, tiene 
otro cacique sobre él: La señora, una mujer 
con quien vive, como la mayoría de los cu­
ras. con las amas, una hembra que lo domi­
na, que le manda como á un siervo, que im­
pone Su voluntad y viene á ser como ella el

esperanza de poderse llegar tanto en el pro- i verdadero y único cacique del pueblo 
yecto de utilidades como en el de efrrocarn- j gn  éste no hay quien ignore el género de 
les á un punto de avenencia, cediendo algo t relaciones que unen al cural y á la eeñora, eso 
á ambas partes. ^s pan comido que á nadie ya coge de sor-

De todas suertes las .Cortes no podran Sua- | presa, ni asombra, ni escandaliza, como tam- 
pender sus tareas antes del término de este j poco la general convicción dé que el cura

j carece de la ciencia de las dotes y  de La vir- 
E1 proyecto de extrarradio es de lo que el ¡ tud heroica que exige su ministerio «Vox 

Gobierno califica de verdadera urgencia, y i populi». Sabido cuanto precede no es de «x- 
en el casa admisible de que pudiera ser re- ? trafiar que en el cerro de Andévalo al ocu- 
tirado el dictamen del proyecto de beneficios | rrir la muerte del módico D. Domingo Pino,
extraordinarios', para introducir alguna mo- 
dificaci(5n, el Gobierno propondría que para 
no perder tiempo se discutiesen mientras ei 
referido de extrarradio 

Tampoco el Gobierno se muestra intransi­
gente en este punto, hallándose dispuesto ad-

En éstos, habiendo uno ó dos individuos | mitir todas aquellas modificaciones que no

ROMA, lo.—En la cuenca dej Alto Astico *e 
señalan progresos de nuestras infanterías, en 
la cuenca de Molino y á lo largo de la línea 
directriz del valle de] Astico hacia Forni.

Recogimos armas, municiones y materia], 
abandonado por e] enemigo.

Eu la meseta de Sette Comuni, la densa nie­
bla paralizó ayer la actividad de las artille­
rías. ____

En la parte del frente más al Norte toma­
mos por asalto los atrincheramientos enemigos

que posean el título académico preciso para 
abrir un colegio particular, basta y sobra.

Los demás frailes encargados luego de en- 
Hefiar no precisan ta¡ aditamento.

' Luego, con recar mucho, jugar al «tennis» 
y «estudiar» un ratillo, si hay tiempo, ya tie- 

• nen los alumnos asegurada una educación es- 
quisita.

No necesita mucha más base para brillar 
nuestra aristocracia, y  allá ella con sus gus­
tos.

alteren su esencia. Por último, dijo el conde 
do Romanones, que ©n el ministerio de Esta­
do sje había recibido un lacónico telegrama 
de nuestro representante en la Argentina 
dando cuenta de haber sido objeto de un aten­
tado el presidente de aquella república que 
afortunadamente ha resultado ileso.

todos los ojos y las mentes se volvieran hacia 
el cura y hacia su hermano. Esos movimien­
tos de la conciencia popular son inevitables 
é in(joecibles y siempre fundados en algo. 
((El segundo no está menos justificado, el 
matador Luis Parrales, es tío carnal de él. 
¡ «La señora!» De la reina del pueblo, de la 
caciquera de los caciques de la diosa intan- 
tigle, de la voluntad suprema femenina, que 
lo mismo se impone de la sacristía que en 
el altar que en el coro, ó en el juzgado, en la 
casa consistorial, en la cocina, en la sala, en 
la deépénsa, en la alcoba, en todas partes.

Segundo. Resultando probado que en di-

I W o  d x x d é ñ v  u ]

- o - -  quedemos Someter á la
al Norte del monte Chiesa v nos apoderamos consideración dí¡ ministro de Hacienda, ©s

’ ■ otro muy distinto.
Poco florectente nuestra Ha<rienda, quiere 

p .  Snntin:; ,- ¡n.
dustrias, para que con urreglo á sus ganan-

ESTO M AG O  AR TIFICIAL
de] desfiladero de Agnella; apresamos unos 
cuarenta soldados.

En e] alto valle de Campelle, nuestras tro­
pas ocuparon «1 desfiladero de San Giovanr ĵ.

E nel frente de] Isonzo, la artillería eneníi- 
ga BC mostró particularmente activa en los sec­
tores de Tolmino y P]ava y sobre las alturas 
al Noroeste de Gorizia, y fué en todas partes 
contestada con eficacia por nuestra artillerría.

En la zona de Montfalconc, en la noche de] 
£ rechazamos dos nuevos intentos de ataque 
contra nuestras posiciones' recientemente con- 
quistadaa

para las en ferm ed a d es del estóm a go  NO TIB N E  R IV A L
w a»ehiaeBB« tom» UIiííSmUIm 1m ««j«i fot no llena la firma d* loi M&e«ii«narÍH para Itpana 

J .  U R IA C H  Y  C.*-Baroelona : ; Pídase en las mejores Farmacias y Droguerías 
* * * “ •■■ -íi;: -

lieron de un ente degradado, personaje fii- 
niestro, vecino del pueblo, servidor asiduo, 
por interese^ de los caciques é intermediarios 
suyo en todos sus transpantajos; llámase 
Cristóbal Bravo, labradorcillo de poco fus­
te, dueño de unas tierrecillas. A  este hombre 
señala insistente la voz pública como inter­
mediario de los caciques, en la preparación 
del crimen con el Parrales, que'se prestó á 
cometerlo. El lo dispuso todo, hasta el terre. 
no, dió consejos, tomó precauciones, ánimo, 
prometió la impunidad. Finalmente, en tie­
rra de su posesión el crimen fué perpetrado, 
créese estando él presente, pues hubo un au­
xiliar «á quien los que acudieron á las voces 
de la víctima no lograron conocer, ó le co- 
nocieron y cayaron por miedo: ello fué que 
tal coadyuvante no ha parecido y  del pueblo 
era seguramente... ;A h j si España supiera 
de pronto y de una vez todos los crímenes que 
ha producido ese acuerdo sistemático de la 
Resíauración, de protejer á los clericales y 
asegurar su impunidad todo lo posible, hagan 
lo que hagan; en veinticuatro horas lo exisi- 
tente caería por tierra ante el impulso de to­
da la nación indignada, asqueada, horrori­
zada, furiosa en el paroxismo de su ira, y
con lo existente caerían templos, conventos. 
palncioB Uv y leau ei arzuegio cató­
lico, monárquico, jesuítas, que nos oprime, 
nos envilece, nos roba y nos asesina.

Se llegó, pues, hasta el crimen, ¿por qué 
no ? las leyes no rigen con los neos, ellos lo 
pueden todo con lo existente dominan, man­
dan, ponen y quitan autoridades, existe im 
alto imperativo de impunidad para ello.» He­
chos que también declaramos probado.

Cuarto. Resultando del propio modo pro­
bado que en el indicado diario EL RADICAL 
correspondiente al veinfiseis de Diciembre de 
mil novecientos trece, se insertó otro artículo 
con el aludido epígrafe «Crimen de caciques 
neos.—Asesinato de un médico republicano», 
de cuyo artículo, así mismo se ha confesado 
autor el procesado Benjamín Fuertes Daro-
qui, y que contiene entre otros, los siguien­
tes párrafo i;

«Por eso no hay en (\ mundo nada más 
peligroso para las Sociedades, nada que deba 
ser más vigilado, más reprimido, más aco­
rralado que el sacerdote, sea de la religión 
que fuese, porque es un ente que no puede vi­
vir riu perseguir á alguien sin hacer víctimas 
por este procedimiento que aquí exponemos, 
cuando uo lo practica es por que no puede 
que sella á los enemigos de U  Sociedad’ de 
Dios, del orden y del rey, él es e] mayor ene­
migo de todo eso,#el que hacía, y ya lo ha 
probado, lo que <lice que hacían las víctima» 
que entrega a] odiq de jos tontos y de Jos far- 
náticos.

\ ésto es lo que ha hecho en el Cerro de 
Andévalo, con e] Sr. Pino, ésto, en la Mancha 
con el Sr. Peñasco, lo que se hace todos los 
días en muchos Jugares, y de ello da cuenta ]a 
Prensa; lo que se hará mientras la Restaura­
ción perdure, porque ¡a Restauración se ha 
constatuído por un instinto suicida en esclava
dej jiapa, v eso á de ser mientras subsista 
aquí.

I BELLEZA delíCABELLER A
!fRASCO 6RANOÉ: 4  PTA l
Frasco piqueRo: 2rTAs.SD|

Agencia general; A . A M E R O  A-Claris, 80.B A R C 1LO N  á

C< usas del atentado. Aquí el párrafo trane- 
T cnto en el artículo aaterioí-; en ese párrafo 

acusa al médico, sin rodeos, clara y terminan- 
á los clericales, y en primer Jugar n\ 

cura Pedro Pénz v á su hermano Francisco 
‘ 1 juez, lego y sigue. ¿Motivos de mi part« 
para'^semejame bárbaro ensañamiento costra 
mi. No he podido caer en dios; para todo lo 
contrario, sí que existían...

DetaUes: MÍ agresor es un colindante de mi
muchachas.

del tío Rafael (q. e. p. d.) y por tanto, de Ja

GutíAíaii t¡on un ifáoso recurso
Om  tftt p i u l a  IA T# H A IA L  óe R. femindiM Moreno toim ci^nMo Mt acedÍM, ÓMoenu&i ¿ ___

é ̂  ^  “ “ sados de .s a ; ‘á t  otros ¿p arad os e s t o m S "  ^  ^

de iw  IffDAS. Gaja, 9|H pesetas. Por t| 7l se renuten á todos los pinto* de Eepafie.— MaÉif* aatkna farmacia de H -aBe del ________ _ c  % Ifitoática de las madragadas y la atfixia
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querida (sio) de] cura. La táctica de este Jtu- 
gada Jnunicipal ha 'jocsist^do en no castigar 
4  mis /ejadores /  a  íiisoi'es’, fundándose, i.iía- 
memence, «rn, qu,j los denurtciaJoa poi* uií, mt— 
nifiestan ser suyos aquellos terrenos donde se 
me causaron los daños».

Vaya una razón df' p ie de... juez neo. .A.un- 
que sin prueba de ninguna ciase. Para colmo 
de iniquidades, uno de estos ju icios  apelados 
me lo  falló e l juez’  de instrucción (otro neo) 
¡¡tam bién  en contia.lr.

Pero son los neos, querido hermano, como 
los católicos hipócritas, aquí y en mil puntos 
más, los autores de tales perversidades».

Hasta aquí la carta de D. Domingo Pino, 
con la tremenda acusación contra el cura, su 
hermano y  Vanales, ,el tXo 4^ su... ama v se­
ñora.’.. ■

.A. consecuencia, entiéndase bien, á conse­
cuencia de las terribles heridas y lesiones cau­
sadas al médico por Luis Parrales, tío de la 
emperatriz del Cerro, princesa de ¡a Iglesia y 
reina de las sacristías y del cariño de neos, 
después de ) • d 's y prolongados dolores físi­
cos, entre amarguísimas angustias morales, 
postrado en su lecho, murió en la madrugada 
del veintiséis de Octubre último, sin exhalar 
una queja.»

Quinto. Resultando así bien probado que 
el repetido procesado Benjamín Fuertes Daro- 
qui se confesó también autor de otro artículo 
publicado en el periódico EL RADICAL, co­
rrespondiente al día treinta y uno de Diciem­
bre de mil novecientos trece, con e] título ya 
repetido de «Crímenes de caciques neos.—Ase­
sinato de un médico republicano», que con­
tiene, entre otros, el siguiente párrafo:

«Es necesario rque la atención pública se 
fije en estos particulares, que son todos indi­
cios de criminalidad y de prevaricación. En 
el Cerro de Andévalo se saben muchas cosas, 
hay bastantes personas que podían declarar, 
aportando luz muy viva en el proceso, y ganas 
DO faltan, porque son muchos'los odios, gran­
de «I número ds víctimas que los Pérez han 
hecho en su largo cacicazgo de más de vein­
ticinco anos de un dominio absoluto, omnímo' 
do, abasallador é impugne siempre ea sus 
atropellos; lo que no hay es valor, sobra mie­
do, porque se sabe que los Pérez cuentan con 
valiosos apoyos en la provincia, en la circuns­
cripción, en la corte, y además son vengati­
vos y crueles, que no olvidan ni perdonan; 
nadie quiere ser aspirante á candidato á se­
guido Pino.

«Ese Juan Marqués Chameco, personaje 
regio y de historia quel la Audiencia no des­
conoce, así como afectaba amistad al difunto 
Sr. Pino, la afectó después con sus deudos 
y adictos de valía por lo que pudiera suce­
der: Pues bien, á la familia del muerto le 
dijo que á él le constaba cómo D. Domingo 
había sido víctima de un asesinato premedi­
tado, decretado, preparado y  mandado eje­
cutar por los nos y caciques, sí «le constaba 
había sido una infamia D. Domingo estor­
baba, y añadió: No apelen ustedes, cualquie­
ra que sea el fallo, no hagan nada, no gas­
ten un céntimo; se lo dice quien bien los 
quiere aunque sirva sus contrarios, todo es­
tá ya arreglado y decidido para la victoria

de lo» caciquea y  los neo», todo desde « 1 jua­
gado de instrucción hasta el Supremo, pa­
liando por la Audiencia y por dond haya qu* 
posar. El asunto ge ha decidido en Madrid 
y se ejecutará en Huelva. Desean qu© uste- 
ues apelen y  gestionen para que se animen.

Sexto. Resultando: Que incoado el opor­
tuno sumario á virtud de querella deducida 
á nombre de D. Pedro Pérez Moreno, se si­
guió por todos sus trámites y abierto el jui­
cio oral, la parte querellante calificó los he­
chos como constitutivos d© loa delitos de in­
juria y calumnia graves definidos respectiva­
mente en los artículos 473 y  468 del Código 
Penal, de cuyos delitos acusó como autor sin 
circunstancias al procesado Benjamín Fuertes 
Daroquá pidiendo que con aplicación del ar­
tículo 90 de dicho Código se le condenase á 
las penas dfi seis años de prisión correccional 
accesorias y  costas, multa de 6 .0 0 0  pesetas y 
que se publicase esta sentencia íntegra y sin 
comentarios en el periódico EE IvAIXiCAL, 
habiendo solicitado la defepsa, la Absolución 
de su patrocinado.

primero. Considerando que los hechos 
probados constituyen un delito de injurias 
graves hechas por escrito y con publicidad, 
comprendido en los artículos 471, 472 y 473 
del Código Penal, toda vez que en los párra­
fos transcritos de los artículos que vieron la 
luz pública en diferentes números del perió­
dico EL RADICAL se imputan al querellan­
te vicios y faltas de moralidad que le des­
honran, desacreditan y menosprecian, sin 
que esos mismos hechos lleguen á constituir 
ei delito de calumnia porque en ellos no se 
imputa á determinada persona de una mane­
ra ciara y precida, la comisión de un delito 
perseguible de oficio.

Segundo. Considerando que de dicho de­
lito de injurias es autor por ejecución direc­
ta el procesado Benjamín Fuertes Daroqui.

Tercero. Considerando: Que no son de 
apreciar circunstancias modificativas de U 
responsabilidad criminal.

Cuarto. Considerando que lás costas se 
entienden impuestas por la ley al culpable 
de todo delito. Vistos alemás de los citados 
loa artículos 1 1 , 18, 60 y  demás concordantes 
del Código Penal y  el 741 de la ley de En­
juiciamiento criminal fallamos. Que debemos 
condenar y condenamos á Benjamín Fuertes 
Daroqui por el delito de injurias graves á la 
pena de cuatro años de destierro, á 25 kiló­
metros del radio de Madrid á la multa de 
^ 0  pesetas y al pago de la mitad de las cos­
tas procesales, sufriendo por insolvencia do 
las de la acusación privada y  de la multa un 
día más de destierro por cada cinco.^e&eta3 

que deje de satisfacer sin que pueda exceder 
de un año.

Absolvemos á dicho procesad© del delito 
de calumnia ,de que le acusa también el que­
rellante, declarando de oficio la otra mitad 
de costas. Aprobamos el auto de ensolvenoia 
dictado por el juez instructor en 31 ue Oc­
tubre de 1914, y una vez sea firme este fa­
llo publíquese íntegro y sin comentario al­
guno en el periódico, que en esta corte ve la 
luz pública con el título de EL RADICAL, 
conforme solicita el querellante en su escrito 
de calificación. Así por ésta nuestra aenten-

I aia ! •  pronunaiezao», ntandando y  firmamos.
Enriqu* Gotarradoni, Euríqu# Castro Va- 

! rala, Faustino Menéndez PU al.—Publicaeión 
leída y publicada fuó la anterior por el 

; Sr. D. Enrique Castro Várela, magistrado 
ponente que ha gido en esta causa estando t t -  

¡ lebrando Audiencia pública, la sección ouarr 
I ta de esta Audiencia provincial en el día de 
: BU fecha de que certifico.—S. S. Licenciado 
; Eduardo Torralva.
’ E.'í copia conforme con su original, á que 
' me refiero. Y  para que conste y  unir al' rollo 

de 6u razón, extiendo lá presente que lirmo 
en Madrid á 16 de Enero de i916. P. S. licen­
ciado Eduardo Torralva..

Lo relacionado es cierto y lo inserto corres­
ponde á la letra con su original á que me re­
mito.

Y para que conste y acompañar al sumario 
en su devolución al Juzgado, extiendo la pre­
sente que furmo en Madrir á 12 de Febrero 
de 1916. P. S., licenciado Eduardo Torralvo.

Hay u nseilo de la relatoría del licenciado 
D. Trifiüo Gamaszo y Calvo.

Lo relacionado es cierto, y lo inserto con­
cuerda con, BU original á que me refiero. Y 
para que conste «umpliendo lo mandado, ex­
pido el presente, que firmo en Madrid á 2 1  

de Febrero de 1910.

El próximo miéreoles. gran festival artisti-

Curación de la diabetes
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páloHl j  oopalohioit

Precio del tratiggaiieii,ttf oofaojieto
(TA ptaetM.

Dé tentá én tódts Iba ffnhen^M K en flél 
au«V. ~  tUJflAZ DI ARCi; MUir. 
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El Paraíso ha sido en la presente tempo- 
,rada, elegido por el público veraniego de la 
corte, lugar predilecto, y en justa correspon­
dencia á esta amableatención del público, la 
Empresa quiere se r la primera también en 
ofrecer atracciones, como lo demuestra el 
magnífico cuadro de varietéa renovado cons­
tantemente.

Para el próximo viernes, 14, se prepara el 
más sensacional acontecimiento cinematográ­
fico.

En kinemacolor, que todas las noches nos 
ofrece esos interesantísimos viajes por todo 
el mundo, «e proyectará una sinta de asunto 
de gran emoción, en seis partes, titulada El 
mundo, el demonio y la carne.

En Londres y París, donde se ha proyecta­
do esta soberbia film, fotografiada como to­
das la* de este invento, en colores naturales 
por las patentes TJrban, ha sido una de laa 
má* admirada* por loa públieog d# dichas 
urbes.

8 i la Empresa «ontinúa por el camino em­
prendido en no reparar en saorifioio alguno 
para la mayor esplendidez de sus fiestas, el 
público tendrá la obligación de corresponder 
para que sus fiestas continúen celebrándose 

con tanta brillantez como basta abora.

T  i n  t a s  M  A R T Z  Fábrica de corbatas
La tinta MARTZ se titula asi por ser abreviatura de Martínez, no por ex­
tranjerismo; sepa, quien taj dicê  que soy sinĉ r̂o hijo de Aragón, y vean 
en mis etiquetas  ̂ á |a altura de| so|, mi bandera, y en ella mi apellido

español.

Las Tintas Martz están adoptadas por los más notables calígrafos. Ministerios, Nota­
rías, Tribunales civiles y militares, Direcciones generales de Telégrafos, Teléfonos y 
alumbrados y grandes Casas comerciales, industriales y de banca, que usan las Tintas 
Martz  ̂ «ülücadas por su autor frente á extraños colosales que anunciaban no tener riva} «a 
España.

Consideraciones sobre fas tintas

Si la pluma es buena y se escribe mal, hay que averiguar si la causa está en «1 papel 
S en la tinta; clases hay,.de papel que, mal preparados ó de malas materias  ̂ tienen poca 
afinidad con lag tintas, dando lugar á que log escritos aparezcan malos.

Cuatro condiciones tendrá la tinta para ser buena: primera, limpieza y finidez para 
que se deslice por la pluma sin interrupción es; segunda, color intenso y permanente pa­
ra que se destaque Bien en d  papel; tercera, mucha fijeza para que no se destiña- el escri­
to, y  cuarta, neutralidad para que el papel no sufra deterioro con «1 tiempo, ni los «sori- 
lo» desmerezcan, volviéndose pardos.

Clases y propiedades de lau Tintas Martz.
Extra negra fija, escribe violado y pasa á negro.
Azul negra fija, escribe azul y  pasa lentamente á negra 
Negra fija, escribe negro y queda negro.
Btilográfica fijas, para plumas de bolsillo, tocios colores.
De colores fijas, siete tintas en colores fuertes.
De copiar, azul negra, escribe azul y ai sacar la copia queda «egra.
De copiar, escarlata negra, escribe escarl ata y pasa á negro.
De copiar, negra negra, escribe negra y  queda negra.
De copiar, carmín y roja, escriben y copian el mismo color,
De copiar, azul y violeta, escriben y copian del mismo oolor.
Hectográfioa, para sacar copias á la gelatina.
Tinta para máquinas de escribir, fijas y de copiar. Tinta especial para aparatos te 

iegráfioos. Tinta especial para sellos do metal y  folladores.

Tinta especial indeleble pala marcar ropae.

Ttmpone. para máquinas de escribir. Se da t;nta á cintas y tampone*.
Paqueto tinta en polvo para oficinas, fi jas y de color. Paquete tinta en polvo para 

«acuelas. Tipta de estarcir para marcar cajas y sacas. Buenos descuento! «1 «omereio. 
Pídanse en todas las papelerías. Despacho al por mayor y menor.

Aduana, 27, Madrid
Todo pedido vendrá acompañado de su importo ó muy buenas referencias para esta
iVA

•O.

. BUEN RETIRO.—La zona de recreos del ! 
Parque de Madrid ha adquirido ya la ani- j 

'  mación de todos los veranos, merced á la } 
agradabilísima temperatura que allí se dis­
fruta y á los números de varietés que actúan, 
y que’son en extremo notables.

Ultimamente han debutado la bella baila­
rina Carmina,, la gentil canzonetista Mary- 
Bruni y la festiva troupe de S. M. Charlot.

El éxito obtenido por la distinguida Mary- 
Bruni, ha sido extraordinario, viéndose pre­
mida su labor todas las noches con clamoro­
sas ovaciones.

S. M. Charlot y  su troupe hacen las deli­
cias del público con sus escenas cómicas, cons­
tituyendo el programa uno de los más oom- ; 
píelos y atrayentes.

k i f r i u m s i  f i i i  i i i

BUEN RETIRO.— Â las ueve y media, to- } 
das las noches grandes conciertos por las 
B.indas municipal ó Ingenieros.
Sección de varietés por afamados artistas. 
Entrada al Parque 65 céntimos.
Martes y viernes (días de moda), 1,25 pe­
setas.

EL PARAISO (Alcalá, 148.)— Grandes 
atracciones, varietés, kinemacolor, banda 
de música, restaurant.
Entrada al parque, 0,40 céntimos.

PORECCIONES. A las nueve y media. 
Estreno de la sensacional película dramáti­

ca (cuatro partes), titulada El collar de la 
momia, la cómica (de gran risa), El niño 
pegajoso, y Las armas de la mujer (muy 
cómica).

CIUDAD LINHAL.—Todas las noches, á 
las diez y media: kursaál por una peseta de 
consumación.

Desde las seis de la tarde, recreos gratui­
tos y variados.

Entrada al parque 30 céntimos.
Esoogido programa de varietés. ‘ 
Próximamente la fiesta de las regiones, to­
mando parte 10 0  artistas.

V l C í
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frente Apolo
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Doctor Sánchez Santaaa
S s  La ditima palabra de la  ciencia para cu­

rar laa enfermsdadea del estómago.
El Laboratorio de] doctor Santaoa he (^te­

nido tre» grandes premios por sua prepara- 
«iones: S pesetas caja. Se manda á provineias 
con oinouenta céntimos de aumento en sellos 
Ubranca.—Autor; oaUe del Peí, núnt. t.

Et. ti. ds ja Je H.--O D om 8ii, 6 ,

CASA DE COMPRA Y YENTA

Grandes existencias en toda clase de alhajas, relojes y artículos para 
repalo, pañuelos de crespón, lisos, de 20 á 150 peseUs, de Manila bor­
dados, desde 50 á 1.500 pesetas, y toda clase oe ropa para cabal ero y

señora.—Gramófonos y discos

Tudescos* ^9  y 4 Í
U  R IÑ O N A D A

■VÜSI

j 1 2 , CAPELLANES, 1 2

: i-a misas, guaraes, pañt-tít-vs 
! úéneros üe pimío,
! biegaficia. Gran soniac

Preeioé ftj«* .- SOOKOMIA ..  Prenáos

LIBRO DE ACTUALIDAD

,,t:08 intereses materieiesfde España 
en la guerra europea,,

POR

Hermógenes CenamorVal
El alegato más serio y documentado en favor 

de los «aliados»

Un volumen da 232 página», TRES PESETAS
Les pedidos, acompañados de su imperte, á 
nombre del autor, Palma, 42, 1.*, derecha. '

Madrid.
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Sociedad General de Industria y Comercio
Compañía anónima domiuiíiada eiT Bilbao" *

Capital: 2 5 .0 0 0 .0 0 0  de pesetas
{BadaloB»), MALAGA, CACERES (Aldea-Moret) y LISBOA (Trafuis);.

Acidos y productos químicos
Suparfoalato 4« aa|. 
SuparfoalAtM’áa bvaae* 
Nitrato de ten . 
la|«8 da eetaaq.

ABONOS COMPUESTOS

Sulfato da amoniaea 
Sulfato de tose 
Qiieeriiaa.
Acido nftrleo,
y primeria mitteriaa para to<la claee de cultivos, ad« 

'"Dados i  todo* loa terrenos.—LABORATORIOS para el análisis gratuito y com 
pleto de los terrenos y determin»oíón de los mejores abonos. (Madrid, VlUaiua 
vâ  11)—SERVICIO AGRONOMICO importantísimo par* el empleo racional 
los abonos, bajo la alta inspección del eminente agrónomo fitimao. Sr. D. LUIS 
GRANDEAU.

AVISO IMPORTANTI.—Pídase á la Sociedad la Raía grietlaa para eamu
tal muastraa da |aa tierras, á fin de que s« pueda determinar cuál es e] abone 
conveniente.—Los pedidos deberán dirigirse á MADRID, VlBtRnevi, 11, 6 al do­
micilio social. Dlreeolóa te|egrá2oai QliNtO.

Asido sulfÉriee sĝ
re ta n te .

Acido salfdrieo anhidra 
Acido elofhfdrleo.
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